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RESUMEN 

 

El presente trabajo consiste en una revisión histórica y analítica de la escena española 

del ska, un género de música popular que, en este país, nunca antes había sido 

considerado objeto de estudio central en un trabajo de carácter académico. El objetivo 

principal ha sido crear una infraestructura de conocimiento en diversos ámbitos de la 

materia, considerando tres facetas de la escena skatalítica: en primer lugar, la condición 

de música alternativa, reflejada en una especialización de sus seguidores en torno a la 

cultura jamaicana, la vinculación de esta música con sectores sociales minoritarios y 

causas reivindicativas, y el desarrollo de una industria sustentada en medios tales como 

el fanzine o los recursos de autogestión; en segundo lugar, la faceta musical, encarnada 

por una realidad sonora múltiple y en constante evolución, que ha sido analizada desde 

un enfoque musicológico, explorando las relaciones entre el desarrollo estilístico y los 

factores extramusicales descritos anteriormente; y por último la consideración del 

género como fenómeno transnacional, situando el ska español en el desarrollo global de 

esta música y reflexionando sobre los distintos tipos de unidades geográficas (local, 

regional, nacional) que se pueden tomar como base para su estudio. 

 

 

ABSTRACT 

 

This paper is an historical review and analysis of the Spanish scene of ska, a genre of 

popular music that has never before been a central object of study within an academic 

work in Spain. The primary objective has been to create an infrastructure of knowledge, 

composed around different aspects of the subject, taking the arena of ska and 

considering it from three perspectives: firstly, the state of alternative music reflected in 

the specialization of its followers around the Jamaican culture, the relationship of this 

music within minority social groups and causes, and the development of an industry 

based in media such as fanzine or self-management strategies; secondly, the musical 

dimension reflected by a multitude of sounds and constant evolution, that has been 

analized from a musicological point of view, exploring the relationship between the 

stylistic development and the previously mentioned non-musical factors; and thirdly, a 

reflection upon the genre as a transnational phenomenon, placing Spanish ska in the 

global development of this genre and considering the different geographic units (local, 

regional, national) that can be taken as the baseline for the study of the music. 
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GUĉA PARA EL MANEJO DE REFERENCIAS 

 

En este trabajo se han utilizado fuentes de muy diversa naturaleza. Para facilitar las 

consulta de las mismas en los listados de fuentes a partir de la citación de referencias en 

el texto, han sido compartimentadas en las siguientes categorías: 

 

Á FUENTES ESCRITAS: libros, artículos en revistas científicas y en prensa divulgativa, 

libretos de publicaciones sonoras, y textos en páginas de Internet. 

Las referencias en el texto incluyen el apellido del autor, las primeras palabras 

del título, el año de publicación y (en su caso) los números de página. 

 

Á REVISTAS Y FANZINES: para una referencia rápida a volúmenes de publicaciones 

periódicas, así como a artículos concretos en los frecuentes casos en que el autor es 

anónimo, se han utilizado abreviaturas (consúltese la lista en el cap. Fuentes). 

Las referencias en el texto incluyen la abreviatura, el volumen, el año de 

publicación y (en su caso) los números de página. 

 

Á PARTITURAS: las referencias a partituras son análogas a las de las fuentes escritas, 

indicando que se trata de una partitura solo cuando, de otro modo, se podría generar 

confusión. 

Las referencias en el texto incluyen el apellido del autor, las primeras palabras 

del título y el año de publicación. 

 

Á FUENTES AUDIOVISUALES: discografía y videografía. De igual forma que las 

partituras, solo se indica que la referencia alude a una publicación audiovisual 

cuando pueda haber lugar a confusión.  

Las referencias en el texto incluyen el nombre del artista, el título de la canción 

(en su caso), las primeras palabras del título del álbum (salvo cuando se trate de un 

sencillo) y el año de publicación. 

 

 

Este icono remite a las audiciones incluídas en el CD adjunto (formato mp3). 
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INTRODUCCIčN 
 

El ska es, ante todo, música. Con esta afirmación, quizá en apariencia innecesaria, 

pretendo iniciar una reflexión que afecta de manera directa a las intenciones, 

metodología, desarrollo y conclusiones de este trabajo. Todavía hoy se sobreentiende 

una limitada atención hacia el fenómeno sonoro al consultar un estudio centrado en un 

estilo o género de música popular urbana. El caso del ska, si bien muy poco abordado a 

nivel académico, no ha constituido hasta ahora una excepción, pues las escasas fuentes 

que tratan con cierta extensión esta música tienden a centrarse en los fenómenos de tipo 

social, cultural y político. Cierto es que estos aspectos son determinantes para analizar 

los complejos procesos, usos y significados de esta música en los diversos contextos 

culturales donde se ha desenvuelto. No obstante, muchos de ellos son difíciles de 

comprender si no se tiene en cuenta el componente sonoro. El ska, con sus numerosas 

variantes, ha estado definido por una serie de cualidades musicales que han 

condicionado de forma definitiva la historia e imagen de este género, logrando que 

sobreviva al paso de los años (en ciertos casos contra todo pronóstico) y suscite un 

interés creciente en aquellos que se acercan a esta música, incluyendo tanto a estudiosos 

como a nuevas generaciones de fans. Muchos seguidores han aludido al inigualable 

poder de invitación al baile que caracteriza al ska, y a su capacidad para transformar la 

tragedia en celebración a través del movimiento, virtudes conseguidas mediante 

estrategias sonoras que a mi juicio no deben ser obviadas si se quieren entender 

cuestiones de importancia central en la historia de esta música. 

Para abordar un estudio sobre el ska sin perder de vista esta idea es necesario 

conciliar dos esferas cuya convivencia en el mundo académico es aún conflictiva: la de 

lo sonoro y la de lo extramusical. Sin esta última, cualquier visión del ska sería 

incompleta. Pero la parte sonora se ha de conocer y analizar igualmente para 

comprender y dar sentido a fenómenos de tal relevancia como la continua sucesión de 

altibajos en la presencia del ska en el mercado, su facilidad de fusión con otras músicas, 

o el valor que le atribuyen sus seguidores. Es por ello que en este trabajo he procurado 

tener presente en todo momento la música. Cada vez que la dinámica de la investigación 

me ha desviado de este camino sin notarlo, la asistencia a un concierto en directo me ha 

hecho recordar lo que es realmente el objeto de estudio: ante todo una música para ser 

escuchada y bailada, en suma para ser disfrutada. Toda consideración del ska (u otros 

tipos de música) que no tiene esto en cuenta tiende a convertirse en un retrato pobre de 

algo que está lleno de vida. La lectura de este trabajo pierde la mayor parte de su sentido 

si no se conoce la música, y por tanto ha de ir acompañada de las audiciones musicales 

pertinentes (¡sin olvidar la posibilidad irreemplazable del concierto en vivo!) que 

recuerden al lector la verdadera naturaleza de la materia. 

He considerado interesante estructurar el resto de este preámbulo a partir de las tres 

preguntas que me han planteado con más frecuencia al comentar que me encontraba 

realizando un trabajo de tesis sobre el ska en España. 
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¿Y qué es el ska? 

 

Expresada con timidez y precedida de comentarios tipo «perdona mi ignorancia», es sin 

duda la cuestión que mejor refleja la limitada y desigual inserción de esta música en el 

conocimiento público. Si bien he observado que su formulación no varía 

significativamente en función de la edad, sexo o profesión del interlocutor, sí lo hace de 

forma drástica en función de su procedencia. Cuando ha surgido la conversación en el 

contexto madrileño, la pregunta solía surgir en gran parte de los casos; no así cuando 

transcurría en Barcelona o Nueva York, donde todos, cuando menos, conocían el 

término ska y sabían que se refiere a un tipo de música. 

A lo largo de su historia, el ska ha ocupado muy diversos contextos culturales y 

geográficos, situándose alternativamente en distintos planos de lo underground y lo 

comercial. De forma paralela el ritmo de ska, como recurso musical, ha permeado en 

varios terrenos de la música popular, incluyendo contextos donde su historia era 

desconocida. Muchos de los que proclaman no saber lo que es el ska en realidad lo han 

bailado repetidas veces en bares y discotecas durante los años sesenta, ochenta o incluso 

en las últimas décadas, pues esta música continúa vigente en la actualidad y se 

manifiesta a través de una discografía en constante crecimiento, una afición 

comprometida y un número importante de bandas y promotores en permanente 

actividad. 

 

 

¿Vas a hablar de Ska-p? 

 

Tras esta arriesgada pregunta subyace una gran controversia que ha impregnado 

diversos aspectos de la investigación. El ska ha sido acogido en multitud de terrenos 

estilísticos como el jazz, el rock, el punk o la música sixties, generando distintas 

opiniones sobre «qué es y qué no es (o debería ser) el ska», qué significados implica o 

cómo ha de ser interpretado, y hasta qué punto se ha de ser consecuente con los orígenes 

de esta música enraizada en la cultura jamaicana. Complejos criterios ideológicos y de 

autenticidad han llevado a muchos a situar al grupo Ska-p al margen de la escena 

skatalítica española por no considerarlo representativo de la misma, a pesar de ser el 

grupo más conocido y de mayor éxito más allá de las fronteras nacionales. A propósito 

de ello, y estableciendo una interesante correspondencia con la primera de las preguntas 

aquí comentadas, declaró David de la banda madrileña Skarlatines que «en Madrid tú 

preguntas a alguien si conoce el ska y te dirá que los Ska-p son muy buenos y, en 

cambio, aquí [en Cataluña] no, el primer grupo que te nombrarán no serán los Ska-p»
1
. 

La manifestación de una duda semejante a si Ska-p debiera o no ser incluido en un 

análisis de la historia española del ska pone de manifiesto la importancia del citado 

componente ideológico en el terreno de la afición y el conocimiento en torno a este 

género. 

 

                                                 
1
 Citado en T nº 6, 1999, p. 11. 
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¿Cómo te las arreglas si no existe información sobre el tema? 

 

La presuposición de que las fuentes de información son escasas o se reducen al 

testimonio oral encubre en realidad la existencia un notable corpus informativo que, al 

igual que la música estudiada, se encuentra en un plano underground, que pasa 

desapercibido a primera vista. Existe gran cantidad de información escrita relativa a la 

historia del ska tanto dentro como fuera de España, pero no se encuentra en los canales 

de información más evidentes o clásicos para la investigación académica, ni en los más 

accesibles para el gran público. Los seguidores del ska y otros géneros populares de 

origen jamaicano se han esforzado en divulgar estas músicas y darlas a conocer dejando 

un buen número de narraciones y datos sobre su historia. Buena parte del presente 

trabajo ha consistido en la búsqueda, recopilación, ordenación y análisis de la 

información depositada en estas fuentes. Hablamos de documentos que han 

desempeñado un papel de suma importancia en el desarrollo y la pervivencia del género, 

y ahora resultan de inestimable valor como referencia básica para su conocimiento 

científico-académico. 

 

 

Estos son solo algunos de los aspectos que caracterizan la historia del ska en España, 

una escena multifacética caracterizada por su importante grado de participación en un 

amplio rango de ámbitos culturales: desde el culto a la música popular jamaicana hasta 

la ideología de los colectivos skinhead y mod, desde los bailes de moda de los sesenta 

hasta el pop de los ochenta, desde los contextos reivindicativos del punk y el rock hasta 

el refinamiento estilístico del jazz. Todo ello acrecentado por el alcance internacional 

del ska y su desarrollo en curso desde hace medio siglo, hechos que confirman su 

importancia en la industria musical actual, como ya ha sido advertido por estudiosos de 

distintas nacionalidades que, junto al mío, aportan su granito de arena en el 

conocimiento de esta música. 

Para abordar la tarea de análisis de tan complejo universo, se ha escogido un marco 

teórico enfocado en las relaciones que existen entre los factores socioculturales y los 

estrictamente musicales, un tipo de propuesta que, en mi opinión, se encuentra aún en 

fase de maduración en el terreno académico de la música popular. Se habrá alcanzado 

un logro importante si este planteamiento sirve de inspiración para futuros estudios 

aplicados a otros tipos de música. 

Durante el transcurso de mi investigación se han presentado fragmentos de la 

misma en el entorno científico encontrando apoyo por parte de diversas instituciones, 

entre ellas el Ministerio de Educación y la Sociedad de Etnomusicología (Sibe), así 

como la Fundación para la Música Ibérica (City University of New York), donde tuve el 

privilegio de realizar una estancia por cortesía de su director, el Dr. Antoni Pizà, durante 

el primer semestre del curso 2009-2010. Este trabajo también ha sido promovido más 

allá del entorno académico gracias al interés manifestado por algunos miembros de la 

escena skatalítica, destacando en este sentido las colaboraciones de Jaime Bajo y Xavi 

Guillamón, además del respaldo de la Asociación Cultural Reggae, que me brindó la 
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oportunidad de realizar un blog en línea y de participar en el Festival Europeo de 

Reggae Rototom Sunsplash en 2011. 

Para muchos, nuestro primer acercamiento al ska ha sido a través de la música, 

escuchada sin conocimiento previo de las implicaciones sociales e ideológicas presentes 

en su historia. El atractivo de esta propuesta sonora nos ha incitado a indagar y 

desenterrar un mundo fascinante que solo se encontraba al alcance de los que han 

mostrado interés por ella de forma activa. Con este trabajo quiero brindar al lector la 

oportunidad de descubrir el ska (o profundizar en su historia si ya lo conoce) 

continuando la labor de divulgación que aficionados, promotores y artistas llevan 

realizando desde hace varias décadas para mantener viva esta música. 



 

 



 

 



 

21 

 

1 FUNDAMENTOS PARA UN 

ESTUDIO CENTRADO EN EL SKA 
 

 

1.1 El ska, objeto de estudio plural 

 

Al abordar cualquier trabajo en torno al ska se ha de tener en cuenta que nos referimos a 

un fenómeno múltiple. El término ska alude a una serie de expresiones culturales que 

han alcanzado una importante expansión en varios niveles: 

 

Á A nivel cronológico, hablamos de un género que abarca ya más de medio siglo de 

antigüedad. Las primeras manifestaciones del ska datan de finales de la década de 

1950, y salvando algunas intermitencias en su desarrollo, se puede trazar una 

evolución continuada del género hasta el día de hoy. 

Á A nivel geográfico, se trata de una expresión originada en un territorio muy 

localizado ðJamaicað y posteriormente divulgada a países de todo el mundo, en 

los que ha llegado a ser asimilado en el seno de cada cultura local. La interacción 

entre los diversos territorios que han adoptado el ska permite además considerar la 

existencia de una red internacional en el cultivo de esta música. 

Á A nivel cultural y conceptual, en torno al ska se han generado multitud de 

significados e implicaciones de diversa naturaleza (social, política, cultural, 

artística, sonora). Al mismo tiempo, la manifestación original ha derivado en buen 

número de variantes, así como fusiones con otros géneros, que presentan 

vinculaciones con distintas realidades sociales y musicales. 

 

Con ánimo de situar apropiadamente el objeto de estudio, y localizar las directrices 

generales de su compleja evolución, realizaré una exposición de las principales áreas 

cronológicas y conceptuales de la historia del ska. 

En el conocimiento común sobre el ska se acepta la distinción en tres etapas que 

popularmente se conocen como «olas» (waves). En la Figura A he representado el modo 

en que frecuentemente se visualiza el desarrollo de cada ola según su localización 

espacial y temporal; tómese este esquema únicamente como referencia preliminar, pues 

más tarde volveré a él para reflexionar sobre su validez. 
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Figura A ð Visión general del desarrollo cronológico y geográfico del ska 

 

 

La primera ola constituye la manifestación más temprana de esta música: su 

creación en Jamaica a finales de la década de 1950 a partir de otros estilos como el 

rhythm and blues (R&B) y el jazz, hasta su posterior transformación en el rock steady y 

el reggae, ya en la segunda mitad de los sesenta. En esta etapa el ska jugó un papel 

primordial en la cultura jamaicana, convirtiéndose en expresión identitaria de la nación 

y sentando las bases para la conformación del reggae. En 1979 comenzó la segunda ola 

del ska, un revival orquestado por bandas británicas de la era post-punk. Este período 

recibe el nombre de «ska Two Tone»
2
, por el sello discográfico a través del cual los 

Specials y otros grupos se encargaron de difundir la nueva corriente. Hacia 1982 este 

movimiento perdió fuerza pero había dejado establecidos nuevos valores y significados 

que repercutirían de forma decisiva en posteriores desarrollos del género. La tercera ola, 

de límites más inconcretos, se corresponde con un cultivo heterogéneo del ska en 

diversas partes del mundo, desde la década de los 90 (aunque con precedentes en la 

anterior) y, a falta de una variación drástica que permita considerar su finalización, 

podría decirse que continúa desarrollándose en la actualidad. 

Es importante tener en cuenta que las tres olas, así como las transiciones entre una y 

otra, son cualitativamente muy distintas. En la primera etapa se contempla el ska como 

una fase en la evolución estilística y discográfica de la música popular urbana 

jamaicana. Es aquí donde se forman las bases del planteamiento musical (sonoro) del 

estilo y su asociación con la etiqueta «ska». Se llevó a cabo una velada difusión 

internacional, además de un cultivo paralelo del género en Inglaterra por parte del sector 

jamaicano emigrado. El final de esta primera época está marcado por la evolución hacia 

                                                 
2
 Admite varias grafías: «Two Tone», «2 Tone», uniendo ambos términos (ej. «TwoTone») o 

conectándolos mediante un guión (ej. «2-Tone»). 

1960 1970 1980 1990 2000 2010 

JAMAICA  

Inglaterra 

Otros países 

INGLATERRA  

EE. UU. 

1ª ola 2ª ola 3ª ola 
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el rock steady en torno a 1966, y a partir de entonces el ska se puede considerar 

abandonado hasta el revival de la 2Tone. Esta última iniciativa consistió en una 

recuperación intencionada de algunos elementos del antiguo ska (incluyendo rasgos 

interpretativos, repertorio y ciertos significados extramusicales, así como la misma 

denominación ska), integrándolos en un contexto musical y sociopolítico 

completamente nuevo: el de la Inglaterra de finales de los 70 y principios de los 80. La 

nueva «moda» del ska, si bien tuvo una corta duración, dejaría establecido un germen a 

partir del cual fueron tomando forma posteriores impulsos del género. 

Durante los años 80 se fue gestando lo que más tarde se llamaría «tercera ola», 

mediante la iniciativa de algunas bandas en distintas zonas del mundo. La transición 

entre las dos últimas olas se manifiesta por tanto con cierta continuidad, sin producirse 

entre ellas una ruptura tan drástica como la existente entre la época jamaicana y el 

revival de la 2Tone. El último período se manifiesta como una expresión plural y de 

díficil delimitación, debido a la expansión internacional del ska, su diversidad 

estilística, y la carencia de un foco central definitivo (como Jamaica en la primera ola o 

el contexto del punk británico en la segunda). No hay una fecha o lugar determinados 

donde se pueda localizar el comienzo o hegemonía de la third wave, aunque Estados 

Unidos se identifica frecuentemente como sede principal de este movimiento (véase la 

discusión al respecto en el capítulo 5). En cualquier caso, el término third wave suele 

emplearse con un significado amplio, refiriéndose en general al ska desarrollado tras el 

revival británico hasta hoy. 

La pluralidad estilística patente en el desarrollo del ska ha generado algunas 

propuestas de subdivisiones. La Figura B muestra dos de ellas, que introducen 

importantes matices en la visión global de las tres olas. Aun cuando la primera ola no 

suele fraccionarse en subgéneros, Georg Demcisin aporta una subdivisión de la misma 

que resulta interesante como muestra de las evoluciones experimentadas por el estilo 

jamaicano durante esta etapa: Jamaican shuffle boogie, Rastafari influences, downtown 

ska, y uptown ska
3
. No es el propósito de este trabajo profundizar en la época jamaicana 

del ska, pero conviene tener presente la diversidad estilística de este repertorio, 

disponible para los grupos que más tarde se inspirarán en la época temprana e intentarán 

imitar sus signos distintivos. Interesa añadir que la primera ola se concibe siempre como 

un fenómeno localizado en Jamaica e Inglaterra, sin contemplar una posible división 

que tome en cuenta el ska realizado más allá de estos focos geográficos principales 

durante los años 60, pues apenas ha sido estudiado. Estas iniciativas constituyeron tipos 

de ska diferentes al jamaicano que, hasta el momento, no han motivado la consideración 

de posibles subdivisiones clasificatorias, con la significativa excepción del término ska-

yeyé, que será comentado al tratar el caso español. 

 

                                                 
3
 Demcisin: Tracing the Roots of Skaé, 2008. 
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Figura B ð Subdivisiones estilísticas generales 

 

 

El último período del ska es difícil de caracterizar debido a las múltiples variantes 

que se han generado en torno a esta música a lo largo y ancho del globo. En este aspecto 

resulta de especial interés la aportación de Brown y Phyllipz, quienes proponen una 

división del último período en tres áreas generales
4
. Hay que matizar que estos autores, 

en su artículo, se refieren únicamente al ska estadounidense. Aun así, considero que su 

visión tripartita del ska de la tercera ola es acertada y resulta de gran utilidad para un 

estudio de estas características: no solo es aplicable al ska cultivado en la misma época 

por el resto de países, sino que además resume de forma inteligente las numerosas 

tendencias del período más complejo y múltiple del estilo, en función de la actitud 

empleada por los creadores de cada una de estas tendencias. Dos de ellas se 

corresponden con el procedimiento de imitación o continuación de las tradiciones más 

tempranas: los «tradicionalistas» (traditionalists) desvían la mirada hacia el ska clásico, 

y los «fieles a la 2Tone» (2 Tone faithful) hacia el revival británico; he representado este 

fenómeno en el diagrama mediante flechas de trazos. La categoría restante, «ska 

batiburrillo» (hodge-podge ska), es la idea que se suele identificar con el término ska 

third wave, y en ella los autores engloban todas aquellas variantes del género que no se 

fundamentan en la imitación sistemática de una época precedente. Nótese que la idea de 

hodge-podge ska consiste en una definición abierta, elaborada por eliminación, que 

realmente incluye un gran número de ramificaciones de esta música. En principio se 

                                                 
4
 Brown; Phyllipz: «The quintessential, definitive articleé», 1994. 

1st wave 2nd wave / 2Tone ska 3rd wave 

Jamaican 

shuffle boogie 

 

Rastafari 

influences 

 

downtown ska 

 

uptown ska 

subdivisión por 

G. Demcisin 

(2008) 

hodge-podge 

ska 

 

 

traditionalists 

 

 

2 Tone faithful 

subdivisión por Brown 

y Phyllipz (1994) 

división general (difundida popularmente) 



1.1 

25 

 

refiere a una actitud opuesta a la imitación, es decir, la creación de propuestas 

estilísticas nuevas a partir de la fusión del ska con distintas músicas. 

Otros autores han detectado, al referirse a la tercera ola del ska, una distinción 

semejante entre la tendencia de rescatar sonidos del pasado y la de innovar mediante 

planteamientos sonoros novedosos. Neil Strauss afirmó que «hoy en día se tocan 

muchos estilos de ska, pero la escisión principal se da entre las bandas que intentan 

mezclarlo con música punk y hardcore y los tradicionalistas que vuelven la mirada hacia 

Jamaica en pos de un sonido más puro»
5
. En el caso del ska mexicano también se 

observa este fenómeno, tal como explica Edgar Morín: 

 

[En el contexto mexicano se distinguen] dos estilos: uno ortodoxo, en el que sobresalen o 

influyen sonidos de Jamaica o de la época two tone inglesa, y otro más libre, donde el ska 

puede ser base rítmica, beat, o tan sólo uno de los ingredientes sonoros cada vez más 

inclasificables que no dejan de generar ruido en una industria donde las etiquetas 

prácticamente son la base para vender
6
. 

 

Este último apunte nos conduce a un interesante concepto vinculado a la third 

wave, que ha sido también comentado por Brown y Phyllipz: el tratamiento del ska 

como base rítmica que se puede fundir con cualquier otro tipo de música, dando lugar a 

nuevas propuestas sonoras. Es una idea capital para comprender la evolución del ska en 

las últimas décadas: el ska no se concibe siempre como género, sino también como 

recurso musical o elemento sonoro (tomando principalmente su planteamiento rítmico) 

aplicable a otras realidades musicales. 

 

El Ska 3
rd

 Wave, en su mayor parte, es un batiburrillo de estilos musicales que incorpora el 

ska como elemento. [é] Es en este revuelto cajón de sastre de la 3rd Wave donde el ska 

funciona como soporte y como elemento más que como el foco y fuerza principales de la 

banda
7
. 

 

La posibilidad de aplicar un ritmo identificable como «ska» a otras realidades 

musicales ha acompañado al género desde sus comienzos, y ha sido objeto de mención 

en numerosas ocasiones. No es un procedimiento privativo de la tercera ola, pues fue 

fundamental en la conformación del primer ska jamaicano, construido a partir de 

procedimientos de fusión. El revival británico también se forjó partiendo de esta idea; 

así, Dale Turner se refirió a la 2Tone como un estilo híbrido, un «movimiento de fusión 

del pop británico y el ska jamaicano»
8
. Volviendo a la tercera época, el mismo autor 

                                                 
5
 «There are many different styles of ska being played today, but the main schism is between the 

bands that try to blend it with punk and hardcore music and the traditionalists who look back to Jamaica 

for a purer sound». Strauss: «The Sound Of New Yorkéè, 1995. Todas las traducciones de textos en 

inglés son mías. 
6
 Morín M.: «Músicas mestizas», 2000, p. 146. 

7
 «3rd Wave Ska, for the most part, is a hodge-podge of musical styles that incorporates the ska as 

an element. [é] It is in this 3rd Wave hodge-podge bowl of porridge that the ska functions as a crutch 

and as an element rather than as the main focus and force behind the band». Brown; Phyllipz: óp. cit., p. 

2. 
8
 «British-pop / Jamaican-ska fusion movement». Turner: Ska guitar, 1999, p. 15. 
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habló precisamente de «bandas que incorporan el ska dentro de su crisol musical»
9
 (es 

clara la conexión con el «hodge-podge ska» de Brown y Phyllipz), insistiendo en el 

marcado eclecticismo que caracteriza a las bandas de ska de este período. La metáfora 

del crisol (melting pot) también ha sido empleada por Walsh (citando al músico de ska 

Robert «Bucket» Hingley
10

) y por Augustyn, quien titula con esta expresión su capítulo 

sobre la third wave
11

. 

La naturaleza «fusionable» del ska también ha sido observada por Sara Martínez 

García y Edgar Morín, en referencia al caso mexicano. Martínez se refiere al ska como 

«forma musical híbrida»
12

, y en su artículo titulado precisamente «Músicas mestizas», 

Morín también hace alusión a la «condición mestiza o híbrida» del ska
13

, acuñando el 

sugerente concepto de «ska mosaico»: 

 

Tal constante mestiza que hoy día predomina en buena parte de la música popular 

contempor§nea es el resultado de m¼ltiples viajes [é], que han mediado bienes 

internacionales con diversas tradiciones sonoras, estéticas y culturales. Dicho mestizaje ha 

arrojado algo así como géneros mosaico, un estilo o base musical que sobresale, pero al 

mismo tiempo entretejido con una considerable variedad de sonidos
14

. 

 

En la crónica del ska mexicano donde participan estos dos autores, la fusión del ska 

con otros estilos aparece como idea recurrente; se refleja en dos listados de bandas 

locales
15

 que han sido clasificadas, en su mayoría, según distintos híbridos del ska con 

otras músicas, con denominaciones como «ska-punk», «ska - ritmos latinos», o el más 

impreciso «ska-fusión», entre otras muchas. El empleo de este tipo de etiquetas se ha 

hecho muy común en las últimas décadas. 

La realidad múltiple y diversa en que se ha convertido el ska ha generado mucha 

discusión en torno a cuestiones taxonómicas (en referencia a las numerosas etiquetas 

estilísticas relacionadas con el ska) y de autenticidad. En resumidas cuentas, tras varias 

décadas de uso «la palabra ska ha pasado a significar muchas cosas»
16

. Las ideas aquí 

expuestas serán ampliamente exploradas a lo largo del trabajo. 

                                                 
9
 ç[é] bands that incorporate ska into their musical melting pot». Turner: óp. cit., p. 28. 

10
 Walsh: Behind the Pale Veilé, 2002, p. 68. 

11
 Augustyn: Ska: An Oral History, 2010, p. vii y 175. 

12
 Martínez García: «El ska algo más que música», 2000, p. 136. 

13
 Morín M.: «Músicas mestizas», 2000, p. 145. 

14
 Ibíd. 

15
 Analco; Zetina: Del negro al blancoé, 2000, p. 114 y 121. 

16
 ç[é] the word ska has come to signify many things in Americaè. Walsh: óp. cit., p. 88. La cita 

con que Walsh se refiere a Estados Unidos es extensiva al contexto internacional. 
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1.2 Líneas de difusión de conocimiento en torno al ska 

 

Contrariamente a lo que podría parecer tras una primera búsqueda de información, se ha 

escrito mucho acerca del ska, si bien algunas de las múltiples facetas de su historia han 

sido exploradas bastante más que otras. Podemos distinguir varias líneas de 

conocimiento, cuya información difiere tanto en el enfoque teórico e ideológico como 

en el propósito de su divulgación y el tipo de fuente empleada para ello. De momento 

dejaremos de lado las fuentes primarias más directas (música en vivo y grabada, así 

como el testimonio oral) para examinar todos aquellos documentos escritos destinados a 

difundir conocimiento sobre la materia. 

Nos enfrentamos a un terreno muy poco explorado a nivel académico, y al que sin 

embargo existen numerosos acercamientos en distintas esferas, a menudo de manera 

tangencial desde el estudio de otras músicas o fenómenos culturales. Especialmente 

indicativa de la trayectoria underground de esta música en diferentes culturas es la 

abundancia de información escrita por miembros de la escena, y difundida a través de 

medios tales como los fanzines o Internet. Por otro lado, la palabra escrita y publicada 

con medios editoriales plenos ha otorgado también un lugar al ska en forma de artículos, 

libretos de discos, libros de referencia e incluso monografías de diversos tipos, aunque 

en general como materia secundaria, abordada desde el análisis de fenómenos más 

globales (o de mayor alcance) como el reggae, el punk o la historia de la cultura 

jamaicana. Es de hecho esta última área la que hasta ahora ha concentrado la mayor 

parte del interés por el ska en publicaciones impresas, debido a su indiscutible valor 

sociológico, cultural y político. No está de más añadir que la mayoría de estas fuentes 

son en lengua inglesa, aunque existen algunas importantes excepciones. 

Cabe destacar que el ska ha ido generando un interés creciente en la academia 

durante los últimos años, a nivel muy localizado en distintos países donde se cultiva este 

género. En este sentido, el presente trabajo es pionero en el ámbito español, y comparte 

intereses con otras investigaciones, algunas de ellas muy recientes o aún en curso, 

desarrolladas en lugares como México, Argentina o Estados Unidos. Las primeras 

publicaciones de estos trabajos han abierto un área de conocimiento científico 

especializado en fase de maduración. En las siguientes páginas analizaré estas distintas 

líneas de conocimiento y el tipo de fuentes que han generado. 
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a) Escritos dedicados a la cultura musical jamaicana 

 

Existe un amplio corpus de conocimiento en torno a la música popular jamaicana que 

merece ser considerado en primer lugar. Constituye el tipo de documentación más 

accesible para cualquier interesado en un acercamiento a la historia del ska, aportando 

información detallada sobre el contexto, orígenes y difusión temprana del género. 

Debido al papel desempeñado por el ska en la cultura jamaicana
17

, todo estudio en torno 

a esta música se encuentra inevitablemente ligado a una revisión de dicha cultura. En 

los documentos dedicados a su estudio, el ska es considerado una fase transitoria en un 

proceso de evolución de la música popular jamaicana, proceso que culminaría con la 

conformación del reggae en la segunda mitad de la década de 1960. La enorme 

presencia internacional adquirida por el reggae en años sucesivos suscitó el comienzo de 

una línea de estudios relativos a dicha música, motivando cierto interés por el ska como 

su antecesor directo. No obstante, tal privilegio atribuido al ska ha entorpecido en gran 

medida su valoración como estilo autónomo, ya que su condición de precursor del 

reggae tiende a enfocar en este último el centro de atención, quedando el ska en segundo 

plano. Analco y Zetina lo expresaron en el año 2000 al explicar que «El ska, al ser 

antecedente directo del reggae, ha tenido serias desventajas históricas, ya que el reggae 

cobró mayor importancia y trascendencia. En términos bibliográficos, el ska solo es 

mencionado de pasada y los reflectores siempre son dirigidos al reggae»
18

. 

Este fenómeno ha sido patente desde los primeros estudios dedicados al reggae. 

Son significativas las palabras que Michael Manley, dirigente del Partido Nacional del 

Pueblo (Peopleôs National Party, PNP), plasmó en la introducción de una de las 

primeras publicaciones dedicadas al reggae como fenómeno internacional; al referirse al 

mento, el ska y el rock steady, Manley afirmó: «Pero aún estábamos en una transición. 

Entonces todas las piezas encajaron con el reggae»
19

. Con ello identificó a dichos estilos 

como pasos previos a la conformación del reggae, producto ya plenamente identificativo 

de la cultura y sociedad jamaicanas. En cualquier caso, el protagonismo adquirido por el 

reggae no es injustificado, pues representa la culminación de un proceso (iniciado en la 

época del ska) que transformaría de forma decisiva la vida política de Jamaica, su 

industria y su imagen internacional. Y más allá de su centralidad como fenómeno 

identitario de la cultura jamaicana, el reggae también ha logrado trascender las fronteras 

de Jamaica y alcanzar cierta repercusión en el ámbito social y cultural de otros países. 

En consecuencia, la cultura musical jamaicana, y el reggae en particular, se ha 

convertido en un tema de interés recurrente en estudios de carácter sociológico y 

económico. Es comprensible, por tanto, que la atención dedicada al ska en este tipo de 

documentos otorgue especial énfasis a las significaciones sociales, culturales y políticas 

del género. 

                                                 
17

 Las referencias a la participación del ska en la cultura jamaicana y sus repercusiones 

sociopolíticas, mencionadas en este apartado, están desarrolladas en el capítulo 3.1. 
18

 Analco; Zetina: Del negro al blancoé, 2000, p. 8. 
19

 «But we were still in transition. Then it all came together with reggae». Manley, en Davis; Simon: 

Reggae bloodlinesé, 1977, p. 11. 
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Las primeras publicaciones dedicadas a dar a conocer la compleja y rica cultura del 

reggae surgieron al calor de su eficaz divulgación durante los años 70, aunque el tema 

ya había despertado interés con anterioridad. Garth White y Pamela OôGorman fueron 

dos de los primeros expertos reconocidos, cuyos artículos más precoces se remontan a 

1967 y 1972, respectivamente
20

. También se mostró interesado de forma temprana Dick 

Hebdige, quien dedicó un capítulo de su tesis a analizar diversos aspectos e 

implicaciones de la cultura musical jamaicana
21

. En lo tocante a las publicaciones 

monográficas, quizá la pionera fue Reggae, a peopleôs music de Kallyndyr y Dalrymple, 

publicada en Londres y sin fechar. Es un folleto de 38 páginas que contiene una breve 

historia del ska y el reggae desde sus orígenes hasta 1973 (posible fecha de edición del 

libro), incidiendo sobre su recepción en Gran Bretaña. 

No obstante, los primeros libros dedicados 

al reggae que han llegado a tener un impacto 

duradero son los de Stephen Davis y Peter 

Simon. Estos dos autores publicaron en 1977 

Reggae Bloodlines, y unos años más tarde 

coordinaron una recopilación de artículos 

escritos por diversos estudiosos de la materia: 

Reggae International, de 1982. La aparición de 

Reggae International revela una importante 

consolidación en la difusión de los principales 

conceptos, significados y procesos asociados al 

reggae. Este libro aborda el desarrollo de la 

música popular jamaicana comenzando por su 

más remoto pasado histórico, y en este 

recorrido se observan ya las bases de todo 

conocimiento posterior sobre el reggae, 

fundamentadas en su trascendencia social, 

cultural, religiosa y política. La participación 

de Michael Manley en su introducción, a la que 

me he referido más arriba, es indicativa del 

apoyo que el gobierno de Jamaica manifestó 

hacia esta música como valiosa forma cultural local triunfante en el extranjero. Esta 

obra demuestra el grado de proyección mundial que el reggae había manifestado ya a 

comienzos de los años 80, y de hecho el libro surge como respuesta a este fenómeno, tal 

como explican Davis y Manley en sus primeras páginas
22

. Aparte de estas cuestiones, 

intrínsecamente relacionadas con la historia y difusión del ska, el libro incluye un 

capítulo dedicado al ska 2Tone por Dick Hebdige, que debido a su carácter autónomo 

merecerá un comentario aparte más adelante. 

                                                 
20

 White: «Rudie, Oh Rudie!», 1967. OôGorman: «An approach to the studyéè, 1972. 
21

 Hebdige: «Reggae, Rastas & Rudieséè, 1974. 
22

 Davis; Simon: óp. cit., p. 9 y 11. 

La publicación de Reggae International  fue 

una respuesta a la popularidad mundial que 

esta música había alcanzado a principios de 

los años 80 
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Los libros de Davis y Simon constituyen los primeros pasos de una prolífica área de 

conocimiento en torno a la cultura y sociedad de la Jamaica contemporánea, divulgada a 

través de un número creciente de publicaciones. Algunas crónicas de la cultura musical 

jamaicana han logrado una notable difusión. Podemos citar, entre otros, los trabajos de 

Robert Witmer (sus artículos «African rootsé», 1977, y «óLocalô and óForeignôé», 

1987), Chris Potash (Reggae, Rasta, Revolutioné, 1997), Chuck Foster (Roots Rock 

Reggaeé, 1999), Chang y Chen (Reggae routesé, 1998), Lloyd Bradley (Bass 

Cultureé, 2000), Chris Salewicz (Rude boyé, 2000; o Reggae explosioné, 2001, 

donde es coautor junto a Adrian Boot), David Katz (Solid Foundationé, 2003), y 

Jérémie Kroubo Dagnini (Les origines du reggaeé, 2008). 

También cabe destacar algunos libros de carácter enciclopédico, como el popular 

The Rough Guide to Reggae, por Barrow y Dalton (1997); The Virgin Encyclopedia of 

Reggae, de Colin Larkin (1998); Caribbean Popular Music: An Encyclopedia of 

Reggae, Mento, Ska, Rock Steady, and Dancehall, por David Moskowitz (2005); o 

Lôencyclopédie du Reggae. 1960-1980, de Yannick Maréchal (2005). Existe además un 

conjunto de obras que tratan sobre la presencia del reggae en Inglaterra, como Black 

culture, white youthé, de Simon Jones (1988); Boss soundsé, de Marc Griffiths 

(1995); Tighten Up!é, de Michael De Koningh y Marc Griffiths (2003); o Young Gifted 

and Blacké, por De Koningh y Cane-Honeysett (2003). Muchos de los libros aquí 

citados gozan de una importante divulgación en la actualidad, y han servido como 

referencia en numerosos estudios relacionados con el reggae y la cultura jamaicana. 

La documentación dedicada a la cultura del reggae contiene valoraciones y 

descripciones relativas al ska, encaminadas por lo general a justificar y comprender un 

período crucial de los orígenes de la cultura popular jamaicana moderna. En estas 

fuentes encontramos información sobre el ska jamaicano de mediados de siglo, y 

ocasionalmente se incluyen menciones a manifestaciones posteriores del género, aunque 

solo aquellas en que existe una relación directa con la cultura jamaicana. Son ignoradas, 

por tanto, muchas derivaciones del estilo posteriores a la 2Tone. Si bien estas fuentes no 

inciden directamente en el ska cultivado en España, el tipo de información que 

suministran constituye una referencia obligada para la comprensión del desarrollo del 

ska más allá de Jamaica. Los seguidores de esta música, incluyendo tanto a músicos 

como al público, vuelven constantemente su mirada hacia el ska originario, inspirándose 

y heredando recursos y significados propios del ska de los sesenta, actitud que 

constituye el principal caracterizador de algunas de las corrientes. Estos elementos son 

recuperados y adaptados al nuevo contexto, y es preciso tenerlos en cuenta para manejar 

cuestiones relacionadas con el concepto de autenticidad o los fenómenos de revival. 
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b) Acercamientos específicos al ska 

 

Las fuentes dedicadas al reggae han ido creciendo en número y con ello han ganado 

cierta homogeneidad. Por el contrario, aquellas que centran su punto de mira en el ska 

son aún poco abundantes y presentan menor cohesión entre sí. Disponemos no obstante 

de una serie de escritos que aportan variadas visiones sobre esta música, desde 

recorridos históricos en países concretos hasta descripciones pedagógicas para la 

interpretación de música ska. En esta ocasión el enfoque no está necesariamente 

centrado en la sociología o los aspectos culturales, pudiendo variar en función de cada 

autor. Por otro lado, al centrar las miras en el ska adquieren mayor atención diversas 

manifestaciones de esta música que apenas han sido tratadas en los trabajos sobre 

reggae, interesados casi únicamente por el ska jamaicano. Dado el carácter particular y 

único de cada una de estas publicaciones, comentaré por separado algunas de ellas. 

Entre los trabajos dedicados específicamente al ska, el terreno más explorado ha 

sido probablemente la época de la 2Tone. En el ya mencionado Reggae International se 

incluye un artículo dedicado a esta etapa, elaborado por Dick Hebdige
23

. Dicho texto 

fue reutilizado como capítulo completo del libro Cut ónô Mix: Culture, Identity and 

Caribbean Music, del propio Hebdige, publicado en 1987 y del que existen varias 

reediciones. Este sociólogo estudió el 2Tone británico en el seno de su investigación 

sobre las subculturas, extensamente documentada en su afamado libro Subculture: The 

meaning of style, de 1979; publicada por tanto tres años antes que Reggae International, 

donde por cierto se menciona esta obra como sello de calidad del autor. En este estudio 

analiza desde un punto de vista sociológico los significados y procesos de ciertos estilos 

urbanos encarnados por distintos sectores juveniles de la posguerra británica. Son 

fundamentales en su enfoque los conceptos de estilo (style) y subcultura (subculture). 

Hebdige se refiere con el término estilo a una manifestación constituida por una 

multiplicidad de elementos, de los que la música es tan solo un componente más, entre 

otros como el vestuario o la actitud; por lo tanto, no debe confundirse con el término 

más específico de estilo musical. En su trabajo, Hebdige considera una serie de 

subculturas como grupos sociales caracterizados por la creación y empleo de estilos 

definidos. En el artículo que nos ocupa, titulado «Ska Tissue: The Rise and Fall of 2 

Tone», Hebdige exploró diversas facetas del revival británico, haciendo hincapié en el 

papel central desempeñado por Jerry Dammers, «el hombre que planeó la 2 Tone»
24

, en 

la ideación y puesta en práctica de este movimiento. 

Continuando en el contexto de la 2Tone, existe un conjunto creciente de 

monografías que aportan gran cantidad de información pormenorizada sobre esta 

segunda ola del ska. Su enfoque es a menudo histórico-periodístico, en cualquier caso 

con una tendencia a lo divulgativo. Un precedente temprano es The 2-Tone Book for 

Rude Boys, de Barry Miles, publicado en 1981, y por tanto en plena fase avanzada del 

movimiento. Ya en 1990 George Marshall publicó The Two Tone story, que hoy se 

reconoce como el primer acercamiento retrospectivo a la 2Tone. Siguieron la estela de 

                                                 
23

 Hebdige: «Ska Tissueéè, 1982. 
24

 «the man who masterminded 2 Tone». Hebdige: óp. cit., p. 159. 
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Marshall autores como Richard Eddington (Sent from Coventryé, 2004), Dave 

Thompson (Wheels out of gearé, 2004) y Paul Williams (Youôre wondering nowé, 

2009), entre otros. Horace Panter y Neville Staple, componentes de los Specials, han 

contribuido a engrosar el conocimiento escrito sobre la 2Tone a través de libros donde 

narran sus experiencias en primera persona
25

. 

Este grupo de publicaciones demuestra la 

consistencia y autonomía atribuibles a la 2Tone, 

en contraste con el ska jamaicano de los 60 cuyo 

interés, como hemos visto, radica para muchos 

en su conexión histórica con el reggae. Dicho de 

otro modo, aunque el ska 2Tone tiene siempre 

presente la historia de la música jamaicana, no 

se considera ya subordinado a ella. Aun así, es 

importante señalar que ninguno de estos trabajos 

examina el desarrollo de la música 2Tone fuera 

de Inglaterra y/o posterior al período de vigencia 

de la corriente original británica, extinta poco 

después de comenzar la década de 1980. Las 

repercusiones subsiguientes ejercidas por este 

tipo de ska, o su adopción en contextos 

culturales no británicos, tienden a ser 

desestimados. En cualquier caso, los trabajos 

acerca de la 2Tone nos ayudan a comprender el 

funcionamiento de los valores y significados 

vinculados a esta corriente, que serán adoptados 

en el contexto español. 

De la línea de divulgación enfocada en la cultura del reggae, que ya hemos 

revisado, existe un trabajo que he preferido comentar aparte por su enfoque distinto y 

original, de especial interés para el estudio del ska. Aux sources du reggae: Musique, 

société et politique en Jamaïque, del sociólogo y politólogo francés Denis-Constant 

Martin, fue publicado en la revista Jazz Magazine entre 1979 y 1980, y editado como 

libro por primera vez en 1982. Martin aborda el fenómeno del reggae, por entonces ya 

divulgado con éxito en el mercado internacional, pero cuya imagen había 

experimentado una importante deformación durante este proceso; el autor se propone 

por tanto explicar todos aquellos signos vinculados al reggae para hacer esta música 

más comprensible al público occidental. Para ello trata de desentrañar los significados 

de la música popular jamaicana tomando como punto de partida la música, el fenómeno 

sonoro, y desgranando a partir de él cada una de las influencias culturales que 

intervinieron en su creación. El autor explica en el prefacio su planteamiento teórico, 

fundamentado en el procedimiento semiótico del Análisis Simbólico, y otorgando al 

objeto sonoro un lugar de importancia central: 

 

                                                 
25

 Panter: Skaôd For Lifeé, 2008. Staple; McMahon: Original Rude Boyé, 2010. 

La portada del libro de Marshall es una 

muestra de la iconografía blanquinegra 

propia de la 2Tone 
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Este método de análisis consiste en hallar primero en el lenguaje musical «elementos» 

(«signos») o procesos, dinámicas de las que es posible establecer que se corresponden a 

nivel simbólico con procesos o representaciones de procesos sociales. 

[é] 

Más concretamente, el análisis simbólico debe partir del texto musical para enlazarlo 

[é] a las interacciones de las estructuras sociales y estudiar cómo se construyen y cómo 

funcionan esas correspondencias
26

. 

 

La propuesta de Martin, que él aplica en general al reggae, aporta un acercamiento 

innovador a las cualidades sonoras del ska jamaicano. Constituye uno de los primeros 

planteamientos sólidos de análisis musical del reggae y estilos relacionados, manejando 

además de forma sugerente los procesos de fusión cultural por los cuales se genera un 

producto musical nuevo y representativo de una entidad social concreta. A pesar de ello, 

la línea de investigación de Martin no parece haber tenido continuidad, y permanece 

desapercibida para muchos autores, quizás por la falta de una traducción al inglés
27

. En 

cualquier caso, constituye un valioso punto de vista que he tenido presente a lo largo de 

este trabajo. 

El musicólogo Georg Demcisin, de la Universidad de Viena, también aportó un 

enfoque novedoso a la investigación sobre el ska en su libro Tracing the Roots of Ska: A 

Musicological and Music-Sociological Approach (2008). Tomando de nuevo como 

objeto de estudio el ska jamaicano, su trabajo inclina la balanza hacia una línea de 

investigación más centrada en el análisis musical, aunque sin ignorar los aspectos 

extramusicales, para cuyo estudio se apoya en la Teoría de Transmisión Cultural. En 

palabras del autor, este planteamiento «constituye el único acercamiento científico al 

ska del que tengo noticia con un enfoque interdisciplinario consciente»
28

. De forma 

parecida a Martin, Demcisin insiste en lo necesario de considerar las dos esferas, 

musical y extramusical, así como su interrelación, pues «ambas areas principales se 

complementan mutuamente y muestran conexiones que las entrelazan»
29

. 

El objetivo del musicólogo austriaco consistió en detectar las influencias 

específicas que el mento y el rhythm and blues ejercieron en la conformación del estilo 

jamaicano. Para ello, el autor lleva a cabo un análisis sistemático de la participación de 

cada instrumento (salvo la voz) en una muestra representativa de grabaciones. Una vez 

realizada la transcripción y análisis consigue concretar, mediante la comparación de 

rasgos compositivos e interpretativos, el tipo de influencia ejercido entre las distintas 
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 «Cette méthode dôanalyse consiste dôabord à trouver dans le langage musical des ñélémentsò 

(des ñsignesò) ou des processus, des dynamiques dont il est possible dôétablir quôils correspondent au 

niveau symbolique ¨ des processus ou ¨ des repr®sentations de processus sociaux. [é] Plus 

concrètement, lôanalyse symbolique doit partir du texte musical pour le relier [é] aux interactions des 

structures sociales et étudier comment se bâtissent et comment fonctionnent ces correspondances». 

Martin, óp. cit., p. 14 y 17. 
27

 En cambio es altamente apreciada por autores como Joseph Heathcott, quien la describe como una 

«historia crítica del reggae aún sin superar» («yet unsurpassed critical history of reggae», Heathcott: 

«Urban Spaces and Working-Class Expressionséè, 2003, p. 186). 
28

 «constitutes the only scientific approach to ska I am aware of with a conscious interdisciplinary 

focus». Demcisin: óp. cit., p. 6. 
29

 «Both main areas complement each other and feature interlocking connections». Ibíd. 
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tendencias. Las conclusiones alcanzadas por Demcisin demuestran que a través de una 

metodología como esta se puede, en efecto, precisar con mayor exactitud el tipo de 

aportaciones de cada estilo en la creación de un género híbrido como el ska jamaicano. 

El procedimiento de análisis permite, además, verificar ideas y afirmaciones de índole 

musical que, habiéndose propagado a lo largo de los años en las narraciones sobre la 

materia, no habían llegado a ser debidamente comprobadas
30

. En definitiva, es una 

muestra atípica de metodología de análisis aplicada a la música jamaicana, que he 

tenido en cuenta a la hora de revisar y comparar entre sí las distintas manifestaciones 

del estilo en España y el extranjero. 

Añado a esta serie de libros dedicados a las escenas más conocidas del ska uno de 

reciente aparición: Ska: An Oral History, de Heather Augustyn, publicado en 

septiembre de 2010. Su autora, corresponsal del periódico The Times of Northwest 

Indiana, llevó a cabo una serie de entrevistas a personajes centrales de la historia del 

ska; el libro recopila sus testimonios, en un recorrido histórico vertebrado por las 

palabras de estas grandes figuras. Como resultado, estamos ante la primera monografía 

dedicada al ska y que además reúne información extensa sobre las tres épocas 

(jamaicana, revival británico y third wave). Aunque, una vez más, toda la atención sobre 

la tercera ola se centra en Estados Unidos, se trata de un interesante recorrido a través 

de la visión histórica más difundida del ska en la actualidad: como un género que 

transcurre a lo largo de estas tres etapas mediante la iniciativa de artistas que se van 

pasando el testigo. 

Las fuentes que hemos revisado hasta ahora comparten entre sí una actitud narrativa 

encaminada a la divulgación de tipo periodístico o científico, ya esté dirigida a públicos 

especializados o noveles. Existen publicaciones de diferente planteamiento, entre ellas 

algunos libros de carácter práctico y pedagógico que incluyen otra clase de información 

relativa al ska. Los libros Popular Music in the 20
th
 Century, de Colin Cripps (1988), y 

Rock music styles: a history (1ª ed. de 1990), de Katherine Charlton, pertenecen a esta 

categoría. Están dedicados a examinar las características de diversos estilos populares 

incluidos en lo que, de forma genérica, se puede denominar la vasta familia del rock. En 

ellos el ska y el reggae son tratados como estilos diferenciados y autónomos frente a 

muchos otros como el blues, el jazz, el rockônôroll, el soul, el heavy o el rap. Es una 

muestra del modo en que los géneros de origen jamaicano han sido asimilados en la 

cultura occidental: han pasado a constituir una de las muchas familias que integran la 

compleja red estilística en que ha derivado la música popular de las últimas décadas. 

Los trabajos de Cripps y Charlton abordan un proceso de categorización de estos 

géneros o estilos a partir de definiciones fundamentadas en la diferenciación de rasgos 

musicales característicos. Esta actitud responde a su planteamiento pedagógico, ya que 
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 Demcisin se enfrenta a la idea difundida de que los «progenitores» del ska fueron principalmente 

el mento, el r&b estadounidense y el jazz. «Debido a la falta de investigación científica que respalde esta 

suposición, mi idea era analizar cada estilo musical y deducir desde ellos las raíces del ska» («Due to a 

lack of scientific research endorsing this assumption, my idea was to analyze each music style and deduce 

from them the roots of ska», óp. cit., p. 5). Sus conclusiones relativas a la escasa influencia de los rasgos 

interpretativos del mento en la conformación del ska muestran el alcance que puede tener este 

planteamiento. 
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el propósito de los autores es proporcionar al lector una serie de pautas para reconocer 

cada uno de los géneros explicados y saber diferenciarlos auditivamente. Con este fin 

suministran en primer lugar las bases históricas de cada estilo, y seguidamente proponen 

algunos ejercicios de análisis auditivo o interpretación que ayuden al lector a interiorizar 

el tipo de música en cuestión. Este enfoque puede aportar nuevos matices al 

conocimiento sobre el ska y el reggae. En primer lugar, promueve la búsqueda de una 

correspondencia entre la historia sociocultural del estilo y sus rasgos estilísticos, 

equiparando la importancia de ambas esferas en mayor medida que las publicaciones 

revisadas con anterioridad (exceptuando quizá las de Martin y Demcisin). Y por otro 

lado ayudan a determinar el lugar que estas músicas ocupan en una cultura mayor, 

caracterizada por el consumo de múltiples estilos de música popular. Presentan fluidez a 

la hora de detectar vinculaciones entre géneros, y permiten reflexionar sobre el 

funcionamiento del concepto de ska en la mentalidad del consumidor de dichas músicas. 

En definitiva, son fuentes cuya finalidad principal es guiar a través del complejo 

proceso de categorización estilística, una cuestión que será abordada de forma 

recurrente al examinar el desarrollo del ska en España. 

El enfoque pedagógico también es característico de los manuales de interpretación 

instrumental. Algunos métodos prácticos incluyen capítulos sobre ska, entre ellos los de 

guitarra Ska guitar por Dale Turner (1999) y «Ska Guitar 101» de la web 

Cyberfret.com, por Shawn Bradshaw y otros (1999 o posterior); los de bajo Building 

Bass Lines por Chuck Archard (1998), Reggae Bass por Ed Friedland (1998), y 

Mastering Electric Bass de David Overthrow (2000); y los métodos de batería The 

Drummerôs Bible por Mick Berry y Jason Gianni (2004), y Jamaica de Pete Sweeney 

(2009). Estas fuentes contienen descripciones de la participación de cada instrumento en 

distintas corrientes estilísticas relacionadas con 

el ska, incluyendo esquemas en partitura de los 

patrones rítmicos y/o melódicos que se 

consideran típicos de cada una. El punto de 

vista interpretativo, estrictamente sonoro y 

descontextualizado de las implicaciones 

extramusicales, revela los rasgos estilísticos 

que se han mantenido como definitorios a lo 

largo del desarrollo de esta música. 

A esta breve ðpero variadað lista 

bibliográfica hemos de añadir el libro Del 

negro al blanco: Breve historia del ska en 

México (2000), publicación del Instituto 

Mexicano de la Juventud (una de las entidades 

que en ese país apoyaron el desarrollo del ska), 

coordinada por Aida Analco y Horacio Zetina. 

Es una de las únicas monografías, editadas en 

papel (sin contar las publicaciones con medios 

editoriales limitados, como los fanzines), que se 

dedican por entero al desarrollo del ska en 

El Instituto Mexicano de la Juventud llevó a 

cabo uno de los primeros estudios 

monográficos en torno al ska 
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países distintos a Jamaica e Inglaterra, mérito que comparte con el libro de Daniel 

Flores sobre la escena argentina, comentado más adelante. Del negro al blanco es una 

publicación de carácter divulgativo que revela el fuerte impacto ejercido por esta música 

en la cultura musical mexicana, particularmente en ciertos sectores juveniles de los años 

90. El planteamiento del libro es de tipo periodístico, incluyendo numerosas entrevistas 

a grupos. Al recorrido documental histórico-cronológico se suman cuatro artículos 

independientes que muestran distintas visiones del fenómeno. La aportación de cada 

autor está definida por su formación, abarcando los terrenos de las ciencias de la 

comunicación, el periodismo y la sociología. Este libro aborda por tanto los principales 

puntos de interés para un estudio del ska en la cultura. Aunque centrado en la situación 

mexicana, incluye diversas reflexiones sobre el género así como algunas referencias al 

caso español, resultando todo ello de utilidad para una comparación entre las distintas 

escenas del ska. 

Existen publicaciones con recorridos históricos similares del desarrollo del ska en 

otros países, como el libro La manera correcta de gritar: Ska, 2-tone y rude boys en la 

Argentina, ideado por Daniel Flores; la crónica «French Ska Story» por Boutellier, 

aparecida en el fanzine francés Skanews; o el conjunto de artículos «My History of 

American Ska», por David Hillyard. Estos documentos se inscriben más bien en el 

siguiente corpus informativo a considerar: las fuentes generadas por aficionados y 

seguidores de esta música con intención de propagarla y mantenerla viva, que 

comentaré en el siguiente apartado. 
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c) Información divulgada por miembros de la escena 

 

Las fuentes que he citado hasta ahora constituyen trabajos de investigación y docencia 

realizados desde el ámbito científico, periodístico y/o académico, y difundidos a través 

del comercio de publicaciones escritas. De forma paralela, durante las últimas décadas 

se ha llevado a cabo, en diferente plano, otro tipo de difusión de conocimiento en torno 

al ska. Me refiero al discurso colectivo generado por aquellos miembros de la escena 

que se han encargado de transmitir información relativa a esta cultura musical. 

Si bien este tipo de divulgación es común a toda expresión de música popular, en el 

caso del ska ocupa un lugar de especial importancia debido a su condición de «cultura 

alternativa». Las dificultades experimentadas por esta música en cuanto a su difusión 

cultural y su presencia en los medios ha motivado múltiples iniciativas de divulgación 

de conocimiento por parte de sus seguidores, dando lugar a un nutrido suministro de 

información que sirve de complemento a las investigaciones «oficiales» u académicas. 

Este tipo de iniciativas se ha materializado de diversas formas: 

 

Á A través de la comunicación oral. De enorme importancia en el desarrollo de un 

género popular como el ska, la comunicación verbal ha permitido una transmisión 

de conocimiento mediante la conversación directa o a través de recursos como la 

difusión radiofónica. Las fuentes orales son de indudable valor al tratarse de una 

cultura viva, en que gran parte de sus protagonistas son aún accesibles en la 

actualidad. 

Á Mediante la elaboración de fanzines y páginas web. Estos recursos han suplido la 

falta de información escrita y además han permitido crear redes de comunicación 

(que en el caso de Internet supera toda restricción geográfica), desempeñando una 

labor esencial en el mantenimiento de la escena. 

Á La participación en publicaciones de prensa y en libretos de discos, así como la 

edición de recopilaciones sonoras, son otros tipos de labor divulgativa llevada a 

cabo por seguidores del ska. 

 

Aparte de la repercusión que han tenido este tipo de iniciativas en la cultura del ska 

(que analizaré con mayor detalle en el capítulo 3.3), han dado lugar a una gran cantidad 

de documentos que aportan una visión muy valiosa para este estudio, pues sus creadores 

pertenecen al ámbito cultural que pretendemos estudiar: son los mismos músicos, 

promotores e incluso el público, cuyas acciones dan forma a la escena del ska. 

En este caso el afán de propagar conocimiento no nace del interés científico, 

pedagógico o periodístico, sino desde una motivación personal de gusto por el ska. Su 

contenido es por tanto de naturaleza subjetiva y muy variada, si bien ciertos enfoques, 

intereses y planteamientos son más abundantes que otros. Por ejemplo, el formato 

periodístico es común en los fanzines, donde son recurrentes los recursos informativos 

tales como las entrevistas, reportajes, reseñas discográficas y bibliográficas, y crónicas 

de conciertos y festivales. Pero en estos documentos también son frecuentes las 

descripciones de tipo histórico, muchas veces tomadas directamente de las 
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publicaciones «oficiales» sobre la materia. En contraste, la presencia de análisis de tipo 

musical es prácticamente nula. 

La subjetividad se traduce a menudo en la perpetuación de tópicos, la parcialidad de 

ciertas valoraciones o ideas, y la presencia de opiniones amplificadas por el entusiasmo 

del autor. Aun teniendo esto presente, el componente subjetivo no debe confundirse con 

una falta sistemática de rigor o seriedad en su planteamiento. De hecho, algunos de los 

escritos que han sido divulgados en fanzines y páginas de internet presentan un 

destacable trasfondo documental. En este sentido, no deseo trazar una línea de 

separación entre este tipo de fuentes y las que ya hemos revisado. Quizá se distingan 

estre sí por responder a distintas motivaciones o planteamientos (y en ocasiones tal 

distinción no existe o no está del todo clara), pero en cualquier caso la información no 

es necesariamente más fiable o estricta en unas u otras; simplemente es de distinta 

naturaleza. 

Los documentos producidos desde la escena se pueden considerar fuentes primarias 

y por tanto los comentaré cuando proceda al abordar el caso español. No obstante 

procede reseñar aquí algunos, correspondientes a otros ámbitos geográficos, cuyo 

enfoque ha resultado especialmente útil para mi estudio, y que ya he mencionado con 

anterioridad: el artículo «The quintessential, definitive article on 3rd wave ska: The 

HereNow of Ska», por Brown y Phyllipz, el libro de Daniel Flores La manera correcta 

de gritar: Ska, 2-tone y rude boys en la Argentina, y el texto de David Hillyard «My 

History of American Ska». Esta selección constituye un pequeño muestrario del tipo de 

fuentes surgidas desde la perspectiva de los protagonistas de la escena. 

Albino Brown y Tazy Phyllipz son los responsables del programa radiofónico Ska 

Parade (hoy SP Radio One) que, emitido en California desde principios de los años 90, 

ha ejercido una importante labor en la propagación estadounidense del ska third wave. 

Estos dos promotores publicaron su artículo en el libreto de un disco recopilatorio 

asociado a dicho programa: Step on it: the best of The Ska Parade radio show; el texto 

aparece también en la página web Attempted Ska Page
31

. Los autores comentan que su 

propósito era explicar una manifestación musical de la que entonces apenas se había 

escrito. En efecto, «The HereNow of Ska» supone una revisión temprana sobre el 

fenómeno de la tercera ola en Estados Unidos, incidiendo en la distinción entre tres 

corrientes o tendencias generales y en la idea del ska como recurso sonoro aplicable a 

otros géneros o estilos (véase apartado 1.1 y 4.3). Dichos conceptos han sido 

desarrollados en posteriores visiones de la última etapa del ska, y son adaptables al 

estudio de esta música en contextos distintos al estadounidense. 

El libro de Daniel Flores
32

 representa una excepción particularmente afortunada del 

tipo de fuentes que estamos considerando. Flores, músico de ska argentino, partió de la 

idea de trasladar a la hoja impresa testimonios aparecidos en el foro de Internet Satélite-

in-Blog. Este planteamiento ha dado lugar a una publicación muy original y cuyo punto 

de vista resulta inusual para un documento impreso de temática relacionada con el ska, 

máxime si consideramos que no se trata de un fanzine o una revista. La manera 
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 Brown; Phyllipz: «The quintessential, definitive articleéè, 1994. 
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 Flores: La manera correcta de gritaré, 2008. 
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correcta de gritar contiene buen número de participaciones en el foro por parte de 

diversos protagonistas de la escena del ska argentino, convenientemente seleccionadas y 

ordenadas con objeto de reconstruir la evolución de esta música en Argentina desde el 

surgimiento del ska en Jamaica hasta el cambio de siglo. Las inevitables lagunas en el 

recorrido histórico se han rellenado con entrevistas adicionales, completando el 

conjunto con breves comentarios y resúmenes del recopilador. De forma parecida al 

libro de Analco y Zetina sobre el ska en México, el trabajo de Daniel Flores constituye 

una excelente muestra del desarrollo del ska en un país no incluido entre los primeros 

impulsores de esta música (Jamaica e Inglaterra) y, lo que es más, revela cómo han 

percibido este desarrollo sus propios seguidores y protagonistas. En este recorrido por el 

ska en Argentina encontramos además importantes puntos en común con el caso de 

España, lo que convierte a dicha fuente en una referencia obligada para el presente 

trabajo. 

«My History of American Ska» es un conjunto de artículos que el popular 

saxofonista californiano de ska David Hillyard fue publicando durante 2008 en el blog 

de su página de Myspace. El texto completo forma una crónica de la historia del ska en 

Estados Unidos desde el punto de vista personal de este músico. El formato de blog ha 

permitido, además, la incorporación de comentarios por parte de los lectores, 

enriqueciendo de forma significativa el testimonio individual de Hillyard. Aparte del 

atractivo que presenta este tipo de información, es una muestra de que aún no existe un 

discurso «oficial» o definitivo acerca de la historia del ska de la tercera ola, incluso en 

el caso de Estados Unidos, una de las regiones que están generando mayor cantidad de 

estudios al respecto. A falta de una divulgación efectiva por vía escrita, los mismos 

protagonistas de la escena trazan sus propias narrativas sobre el tema, construyendo un 

conjunto de aportaciones de información textual que de momento no han logrado la 

trascendencia propia de las publicaciones impresas. 
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d) Investigaciones académicas 

 

Si dejamos a un lado los estudios centrados en la cultura jamaicana (que, como hemos 

visto, manifiestan por el ska un interés parcial), la presencia del ska en el ámbito 

científico es muy discreta. Durante mi investigación he tratado de localizar artículos, 

tesis e investigadores dedicados específicamente a esta música, y aunque he observado 

una ausencia de escuela o tendencia en su estudio, también he llegado a encontrar 

algunos ejemplos aislados interesantes. Varios de los escritos que ya he comentado son 

fruto de investigaciones académicas: autores como Hebdige, Martin o Demcisin 

examinan distintas facetas del ska siguiendo metodologías y propósitos de carácter 

científico. Adicionalmente, existen artículos y trabajos de tesis que revelan un aumento 

en el interés hacia esta música en la última década. 

Del ámbito estadounidense podemos destacar dos trabajos de tesis de Maestría en 

Humanidades (Master of Arts): A Historic Exploration of the Minstrelization of Ska, por 

Robert Walsh de la Universidad de Wisconsin-Madison (2002), y Mexican Ska: Youth 

Identity and Expression, por Magdelana Mae Red de la Universidad de Texas en Austin 

(2003). Ambos trabajos se centran en el «boom del ska» (Ska Boom) acontecido 

respectivamente en Estados Unidos y México durante los años 90, aunque con enfoques 

e intereses sensiblemente distintos, divergencia que es indicativa del tipo de impacto 

que el ska ha ejercido en la sociedad y cultura de ambos contextos. 

Walsh examina las profundas transformaciones experimentadas en la 

interpretación, imagen y consumo del ska en su traslado al mainstream cultural por 

parte de la industria occidental. La primera parte del trabajo consiste en un resumen del 

papel ejercido por el ska en la sociedad jamaicana, así como en la cultura británica de 

los años 60 y 70, para resaltar el conjunto de significados vinculados a esta música antes 

del final de la etapa 2Tone. A continuación examina el Ska Boom estadounidense, 

elaborando una intensa crítica hacia el proceso de minstrelization
33

 perpetrado por la 

industria y un amplio sector de las bandas y el público asociados a él. Según Walsh, la 

falta de fidelidad a las raíces del ska y el desconocimiento de su historia dan lugar a 

versiones grotescas y frívolas de esta música, olvidando sus valores y significados 

socioculturales originarios; y este fenómeno alcanza su apogeo cuando el ska deja de 

pertenecer al ámbito underground, «donde [el ska] se encuentra más cómodo»
34

. En este 

trabajo de tesis encontramos nutridas reflexiones en torno a cuestiones de autenticidad, 

versionado y cultura aplicados al ska posterior a la 2Tone, una faceta de esta música 

cuya presencia en escritos académicos es aún notablemente escasa. 

A su vez, Magdelana M. Red revisó la importancia del ska mexicano como medio 

de expresión de la juventud pobre y de clase obrera. Tal como explica la autora, el 

enfoque es multidisciplinar, centrado fundamentalmente en los estudios culturales y la 

teoría de subculturas. Se trata de un acercamiento muy similar al del libro de Analco y 
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 Concepto comentado en el capítulo 3.1.b. 
34

 «Now that ska has returned to the underground where it is most comfortable». Walsh: óp. cit., p. 

3. 
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Zetina (este último autor, de hecho, colaboró directamente en el trabajo de Red), 

abordando temas de identidad, política y cultura. 

Aunque no es fácil encontrar aportaciones especializadas en revistas científicas, 

existen algunas excepciones. Ejemplo de ello son un par de artículos que me han 

parecido especialmente interesantes por presentar enfoques poco comunes. «Urban 

Spaces and Working-Class Expressions across the Black Atlantic: Tracing the Routes of 

Ska», de Joseph Heathcott, fue publicado en 2003 por la revista Radical History 

Review, editada por la Duke University de Durham (Carolina del Norte). Este trabajo 

aborda la creación y difusión del ska jamaicano con un enfoque más amplio de lo 

habitual. Superando la visión tradicional que contempla a Jamaica e Inglaterra como 

ejes estáticos en la creación del género, examina los flujos de las clases trabajadoras de 

la sociedad negra a través del Atlántico como un factor determinante para su desarrollo. 

La participación del contexto estadounidense cobra mayor atención de lo acostumbrado, 

acercando este trabajo en cierta medida a la tesis de Walsh. 

Por su parte, el artículo de Paul Kauppila çñFrom Memphis to Kingstonò: An 

investigation into the origin of Jamaican ska», de 2006, pertenece a la revista Social and 

Economic Studies, editada por la jamaicana University of the West Indies. Kauppila 

aborda nuevamente los inicios del ska en Jamaica y la conformación del sonido 

característico que daría autonomía al género. Distintas teorías han tratado de explicar el 

porqué de la inclinación hacia el offbeat en las interpretaciones jamaicanas; este artículo 

resume y analiza dichas teorías aportando una visión ampliada de la relación entre el 

fenómeno sonoro, la identidad cultural y los mecanismos de la industria. 

Las aportaciones que he reseñado aquí sobresalen ante la notable ausencia de 

investigaciones referidas al ska cultivado en la mayoría de países. Confiemos en que 

estas lagunas se vayan reduciendo en el futuro como resultado de las mismas 

motivaciones que me han llevado a emprender el presente trabajo. 
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1.3 Planteamiento teórico y metodológico; objetivos 

 

La propuesta de una investigación acerca del ska en España ha generado desde sus 

inicios ciertas cuestiones complejas en torno al enfoque teórico y metodológico. En 

primer lugar se ha de tener en cuenta la ausencia de investigaciones académicas que 

afronten directamente la materia. Esta falta de precedentes despliega un terreno virgen 

en el ámbito científico, pero no en el conocimiento popular, el del aficionado o el 

seguidor que han manejado desde hace años el tipo de información que ya he 

comentado en páginas anteriores, a través de la comunicación oral y de recursos como 

el fanzine. Disponemos entonces de una infraestructura de conocimiento no científico (y 

a veces muy subjetivo) que aconseja un refuerzo drástico de la visión global del 

fenómeno. Por lo tanto, he preferido incidir en el enfoque panorámico (i.e. la amplitud 

geográfica ðel ámbito nacionalð y temporal ðdesde el surgimiento del género hasta 

hoyð), la revisión de ideas y conceptos fundamentales (ej. definiciones, 

caracterizaciones estilísticas), la ordenación masiva de información (elaborando 

catálogos y bases de datos), y el replanteamiento de las trazas generales de 

conocimiento relativo a la historia local del ska. 

Partiendo de esta idea he sido reticente, en principio, a detenerme en estudios de 

caso que podrían aportar una visión demasiado parcial de la polifacética realidad en que 

se ha convertido el desarrollo del ska en España. Cuando se han tenido en cuenta casos 

particulares, ha sido con el propósito de entender la situación general; se trata, pues, de 

un método inductivo. Por otra parte he querido hacer hincapié en aquellas fuentes que, 

sin abordar directamente la materia, establecen vías de aproximación tangencial al 

marco cultural correspondiente (como la historia del reggae, o el desarrollo del ska en 

otros países), examinando los distintos tipos de enfoque empleados para su estudio, con 

objeto de descubrir qué clase de información aporta cada uno o cuáles pueden ser 

relevantes al aplicarlos al caso español. 

De la revisión de fuentes que hemos llevado a cabo se desprende una primera 

reflexión fundamental: el tipo de acercamiento teórico y metodológico empleado está en 

gran parte condicionado por una serie de factores inherentes a la manifestación concreta 

del ska que se pretende estudiar. En principio podemos distinguir entre dos tipos de 

enfoque: el que tiende a situar en primer plano los factores extramusicales (sociológicos 

y económicos, entre otros) y el que por contraste está centrado en el hecho sonoro 

(manejando rasgos estilísticos con ayuda del análisis musical). 

La sociología demuestra un notable y creciente interés por el ska, pero 

concentrándose únicamente en aquellos contextos en que funciona como música 

representativa de un núcleo social delimitado, minoritario y/o conflictivo, en cualquier 

caso sociopolíticamente significativo. Así, el ska jamaicano de los 60, el ska 2Tone 

como subcultura juvenil británica, e incluso el ska portado como bandera de un sector 

juvenil mexicano, han sido tratados con cierta profusión desde un punto de vista 

sociológico. Este tipo de estudios apartan la mirada de ciertos aspectos que socialmente 

no parecen significativos, como las cualidades sonoras, aunque en ocasiones éstas 

despiertan interés cuando se relacionan directamente con los procesos de identidad 
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social (por ejemplo, al hablar de la conformación de un sonido típicamente jamaicano). 

Asimismo, los trabajos motivados por un interés sociológico abordan el ska jamaicano 

como participante de un proceso que culmina en un fenómeno de mayor relieve a los 

ojos de la sociología, el reggae, despojando sistemáticamente al ska de los 60 de todo 

protagonismo posible. Este hecho se atenúa cuando la mirada se posa en algún tipo de 

ska que no esté subordinado históricamente al reggae, como en el caso del ska 2Tone o 

el ska estadounidense de finales de siglo. 

Contrastando con estos estudios, encontramos otras aproximaciones e intereses por 

el ska cuyo enfoque, no eminentemente sociológico, genera resultados y focos de 

atención muy distintos. Los libros de carácter pedagógico, tanto práctico-interpretativo 

(los métodos de interpretación instrumental) como teórico-conceptual (los libros de 

referencia sobre estilos de música popular moderna) no abordan ya el ska como un 

fenómeno significativo a nivel social sino como un género o estilo musical definido por 

rasgos sonoros, junto a otros igualmente caracterizados. En consecuencia, las 

descripciones y categorizaciones que encontramos en ellos incluyen una importante 

dosis de análisis musical, y un intento por determinar de forma absoluta las cualidades 

sonoras de cada vertiente del estilo. Es en tales fuentes donde el ska de la 3ª ola recibe 

una mayor atención, algo comprensible teniendo en cuenta que este tipo de ska, al 

manifiestarse de modo masivo en distintos países del mundo (lo que implica un 

contexto enormemente heterogéneo), ya no se caracteriza por ser representativo de 

sectores sociales reducidos, sino en todo caso por pertenecer a una industria global, 

incluso cuando en muchos contextos solo forma parte del área underground de esta 

industria. 

Por otro lado, en los discursos aportados por miembros de la escena generalmente 

se obvia la caracterización musical (lo cual no quiere decir que sus autores otorguen 

poca importancia a la música en sí) en favor de un enfoque periodístico y sociológico. 

En esta ocasión, la elección del objeto de estudio no responde a su grado de 

significación sociológica, sino al gusto que estos seguidores profesan hacia la cultura 

musical que pretenden divulgar. Esta motivación adicional ha hecho posible el estudio 

de ciertos aspectos y manifestaciones del ska que en otro tipo de fuentes han sido 

obviadas por considerarse poco relevantes. 

Ante esta diversidad de propuestas posibles para un estudio del ska, se impone una 

decisión respecto al enfoque más apropiado para abordar el caso de España, cuestión 

que ha ido madurando a lo largo del trabajo. Cada uno de los enfoques comentados, 

distinguibles por estar más orientados hacia lo extramusical o hacia lo sonoro, aporta 

distinto tipo de información, y para comprender ciertos fenómenos es necesario 

combinarlos, tal como demuestran trabajos como los de Martin o Demcisin
35

, quienes 

inciden repetidamente sobre esta idea en sus escritos. 

Desde el comienzo del proceso de investigación se puso de manifiesto la 

importancia de los factores extramusicales para entender el desarrollo de un género 

como el ska. Por otro lado, mi formación de musicólogo me llevó a mostrar en todo 

momento un interés por el objeto sonoro, actitud que, por tratarse de un estudio sobre 
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 Martin: Aux sources du reggaeé, 1995. Demcisin: Tracing the Roots of Skaé, 2008. 
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música popular, en principio parecía tener difícil justificación o enfrentar problemas de 

planteamiento demasiado controvertidos. En congresos y otras actividades científicas 

donde he ido exponiendo mi trabajo, se ha evidenciado una tendencia a inscribirlo 

sistemáticamente dentro del terreno de la etnomusicología, por el mero hecho de que el 

objeto de estudio es un estilo de música popular urbana. Sin entrar en el manido debate 

sobre el empleo de los términos musicología y etnomusicología, es importante advertir 

que este último aún lleva implícita una consecuencia: la presuposición de que el marco 

teórico y los intereses principales de la investigación pertenecen a ámbitos como la 

sociología, la antropología o los estudios culturales. Este tipo de enfoque suele otorgar 

poca importancia al fenómeno sonoro, según la idea de que el valor de un género 

popular (y la justificación de su estudio) no reside en éste mismo sino más bien en su 

función sociocultural
36

. Sin embargo, algunos aspectos de esta última no se pueden 

explicar salvo mediante un análisis de las cualidades sonoras. Al menos en el caso del 

ska, que es el que aquí interesa, la información recabada demuestra que la percepción 

del hecho sonoro ha ocupado un lugar central en los procesos de creación, difusión, 

valoración y disfrute de esta música desde los comienzos de su historia. Ello ha 

motivado un empleo reiterado de los recursos de escucha y análisis musical, no solo en 

este sino en otros trabajos relacionados con el ska, tal como hemos observado a lo largo 

de la revisión de fuentes. 

Planteo por lo tanto una propuesta multidisciplinar que aborde el tema desde 

distintos flancos. En consecuencia, no he partido de un marco teórico previo construido 

sobre una serie de presupuestos de índole sociológica; el planteamiento ha ido tomando 

forma desde la revisión de los trabajos que ya he comentado, examinando cómo cada 

enfoque y cada base teórica han sido aplicados al estudio del ska. En relación a esto es 

destacable la variedad de disciplinas académicas en que se encuentran enmarcados sus 

autores: etnomusicólogos como Robert Witmer; historiadores y periodistas musicales 

como Stephen Davis o David Katz; sociólogos como Dick Hebdige o Denis-Constant 

Martin (este último también politólogo y lingüista); musicólogos como Georg 

Demcisin. Este planteamiento múltiple ha permitido cumplir el propósito de abordar la 

historia del ska en España desde una perspectiva amplia, dejando establecidos los 

cimientos de una materia que carecía de estudios previos, con ánimo de facilitar una 

base para futuras investigaciones centradas en estudios de caso concretos o con 

enfoques más específicos. 

He tomado la noción de escena como unidad básica en la delimitación del objeto 

del estudio. Este concepto, empleado en el ámbito periodístico desde los años 40 y en el 

académico desde los 90
37

, ha arraigado en la cultura popular hasta convertirse en un 

término de uso común. Su elección para este trabajo ha estado motivada en parte por el 
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 Hablamos de temas largamente discutidos en la historia de la musicología y en gran parte ya 

superados, aunque con secuelas evidentes. Aún son minoritarias las propuestas de análisis de música 

popular que otorguen cierto protagonismo al hecho sonoro. Y a menudo este enfoque se ve obstaculizado 

por el continuo cuestionamiento de la validez de las herramientas disponibles para el análisis musical. En 

mi opinión, sería más productivo que las largas disquisiciones metodológicas dejaran paso a una mayor 

cantidad de estudios prácticos que hagan ver hasta dónde se puede llegar con este tipo de planteamiento. 
37

 Véase Peterson; Bennet: «Introducing Music Scenes», 2004, p. 2-3. 
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interés de encontrar puntos de contacto con el discurso propio de los seguidores del ska, 

que han hecho hecho suyo el término al hablar de una «escena skatalítica española»
38

 o 

categorías similares. 

Cohen, Peterson y Bennett aportaron consideraciones en torno al concepto de 

escena que pueden servir para introducir algunas de las ideas fundamentales trabajadas 

en la presente investigación. Sus definiciones aproximadas del término constituyen 

buenos puntos de partida en este sentido: 

 

Quizá el término se aplica con más frecuencia a grupos de personas y organizaciones, 

situaciones, y eventos involucrados en la producción y consumo de géneros y estilos 

musicales concretos
39

. 

 

El concepto «escena musical» [é] se emplea cada vez m§s por investigadores acad®micos 

para designar los contextos en que grupos de productores, músicos y fans comparten 

colectivamente sus gustos musicales comunes y se distinguen de otros
40

. 

 

Es común en ambas definiciones la consideración de un colectivo como actor 

principal de todo lo que implica una escena, aunque dicho colectivo no es la escena, 

pues también forman parte de ella las actividades, productos, ideologías, y otros 

elementos vinculados al género en cuestión. Además, se trata de grupos sin una 

delimitación nítida (la vinculación a través de un género musical puede ser flexible e 

imprecisa) ni estable (la pertenencia de una persona a una determinada escena puede ser 

subjetiva, admitir distintos grados de intensidad o variar con el tiempo). En estos 

aspectos, el concepto de «escena» se distingue claramente del de «comunidad». 

Conviene realizar aquí un inciso para aclarar por qué no he utilizado en este trabajo 

los términos subcultura y contracultura en lugar de escena. Cohen explicó que la 

noción de subcultura, al igual que la de comunidad, se refiere a «grupos que son 

homogeneos, ceñidos, enraizados, y confinados localmente»
41

, cualidades que 

constriñen la flexibilidad propia de lo que se entiende por escena. Peterson y Bennett 

mencionaron otros dos inconvenientes del término subcultura: primero, que la misma 

palabra presupone la existencia de una cultura compartida por todos, dentro de la que 

estaría situada la subcultura (añadamos que el prefijo sub- imprime además en esta 

última una controvertida posición jerárquica de inferioridad); en segundo lugar, la 

presuposición de que todas las acciones de un sujeto perteneciente a una subcultura 

están regidas por la misma, algo que no sucede con la identidad asociada a una escena 
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 «Skatalítico» es el adjetivo común en castellano para designar pertenencia o relación con el ska. 
39

 «The term is perhaps most often applied to groups of people and organizations, situations, and 

events involved with the production and consumption of particular music genres and styles». Cohen: 

«Scenes», 1999, p. 239. 
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 çThe concept ñmusic sceneò [é] is increasingly used by academic researchers to designate the 

contexts in which clusters of producers, musicians, and fans collectively share their common musical 

tastes and collectively distinguish themselves from others». Peterson; Bennett: óp. cit., p. 1. 
41

 «groups that are homogeneous, bounded, rooted, and locally confined». Cohen: óp. cit., p. 247. 
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(scene identity), pues el sujeto tiende a adoptarla o desecharla según las circunstancias 

del momento
42

. 

El concepto de contracultura entraña un inconveniente parecido, pues designa un 

tipo de iniciativa que surge como oposición o enfrentamiento hacia una realidad cultural 

mayor
43

; esta situación no es representativa de la escena skatalítica, al menos no de toda 

ella, como se discutirá a lo largo del capítulo 3. Sin embargo, en dicho capítulo he 

empleado los términos mainstream y cultura dominante, en contraposición con los de 

underground o cultura alternativa, porque resultan útiles para examinar la participación 

del ska en la industria cultural española. 

Tal como sugirieron Peterson y Bennett
44

, los límites de una escena tienden a ser 

imprecisos. En nuestro caso, se ha tomado el ska como núcleo de la misma y España 

como delimitación geográfica general. Pero esto no quiere decir que en ella no 

intervengan otros tipos de música, o que comprenda tan solo lo que sucede dentro de las 

fronteras políticas del país; de hecho, como se irá viendo, su estudio no sería posible sin 

tener en cuenta otras realidades estilísticas y geográficas. Tampoco quiero dar a 

entender que exista una única escena del ska en España, caracterizada por la inclusión 

de una serie de elementos y el descarte de otros; hablamos más bien de una realidad 

múltiple, cuya definición cambia en función del enfoque considerado en cada momento. 

En aras de una exploración lo más completa posible de la escena skatalítica 

española, el trabajo se ha estructurado en tres facetas de la misma, representadas por los 

adjetivos alternativa, musical y transnacional. Los análisis de estos tres aspectos o 

áreas de interés han sido expuestos en capítulos separados, aunque teniendo presente en 

todo momento que se refieren a distintas visiones de un mismo fenómeno, y por tanto se 

encuentran siempre en mutua relación. 

A los capítulos que tratan sobre las tres áreas comentadas precede uno que he 

denominado TRAYECTORIA HISTÓRICA DEL SKA EN ESPAÑA. Es un capítulo en esencia 

descriptivo donde se expone en líneas generales el desarrollo de esta música siguiendo 

un orden cronológico. Pretende servir de guía para el resto del trabajo, aportando una 

visión de conjunto que ayude a situar las reflexiones siguientes cuya estructuración 

responde ya a criterios temáticos y no temporales. Está elaborado a partir de una 

recopilación y ordenación sistemática de datos históricos, que incluyen la aparición de 

bandas, las publicaciones discográficas significativas, la realización de conciertos y 

festivales, la consolidación de empresas y grupos sociales, y la aparición de artículos en 

prensa, entre otros. Muchos de estos datos han sido extraídos de publicaciones 

periódicas, mediante el vaciado de una selección de revistas de música popular (para la 

época de los sesenta y el cambio de década 70-80) y de fanzines de temática relacionada 

con el ska (para la época de los noventa en adelante)
45

. La consulta de monografías 

                                                 
42

 Peterson; Bennett: óp. cit., p. 3. 
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 Al menos en su traducción al castellano que, como bien apunta Luis Racionero, tergiversa el 

significado que el prefijo counter- aporta al término anglosajón original counterculture (Racionero: 

Filosofías del underground, 2010, p. 10). 
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 Óp. cit., p. 12. 
45

 Consúltense los listados de revistas y fanzines consultados en el cap. Fuentes. El corpus de 

fanzines ha sido descrito en el cap. 3.3.c. 
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sobre música popular española ha ayudado a definir el contexto cultural correspondiente 

a cada período. 

El capítulo ESCENA ALTERNATIVA  está dedicado a aquellos factores de tipo social, 

político, ideológico y mercantil, en definitiva extramusical, que han definido el modo en 

que el ska ha sido recibido, asimilado, cultivado, difundido y comercializado en España. 

La revisión bibliográfica ha incluido todos aquellos libros y artículos que aportan 

información de este tipo aplicada al ska (donde destacan las monografías dedicadas a la 

cultura musical jamaicana en general), así como textos relativos al contexto cultural 

español. Las publicaciones periódicas cuya consulta se menciona más arriba han 

probado ser de especial utilidad. 

La información extraída del análisis de documentos escritos se ha complementado 

con el trabajo de campo que, de forma paralela, he ido realizando desde el principio de 

la investigación. Este trabajo ha consistido en la interacción con miembros de la escena, 

así como en la observación y participación activa en conciertos y festivales. Atendiendo 

a los propósitos de la investigación, he buscado el contacto con aquellas personas que 

han destacado en su labor como promotores y difusores del género, con preferencia por 

la conversación abierta (frente al cuestionario o la entrevista dirigida) y la compartición 

de vivencias (por ejemplo, la asistencia a conciertos), cuya experimentación en primera 

persona ha reforzado de modo considerable mi comprensión de las mismas, además de 

haber resultado notablemente enriquecedora a nivel personal. Merece especial mención 

el trabajo realizado con Jaime Bajo y Xavi Guillamón
46

, que han participado 

activamente en la búsqueda de información y con quienes he llevado a cabo un contacto 

periódico desde el comienzo de la investigación. De esta forma he tenido la oportunidad 

de ir adquiriendo una familiarización con el modo en que el ska se concibe y se vive 

desde el punto de vista de sus seguidores. 

Las cuestiones que he tratado de resolver en el capítulo sobre la condición 

«alternativa» del ska se pueden resumir en los siguientes objetivos: 

 

Á Analizar cómo se ha llevado a cabo la difusión y comercialización de esta música, 

examinando los principales recursos y formas de organización social y empresarial 

que han llevado a cabo sus seguidores para mantener en funcionamiento la escena. 

Á Explorar el funcionamiento de los vínculos entre el ska y determinadas ideologías 

políticas y/o sectores sociales. 

Á Determinar cuál es el papel del ska en la cultura española, y cómo se relaciona con 

otros géneros y realidades culturales. 

Á Averiguar por qué el ska es un género tan desconocido en diversos ámbitos sociales 

españoles, y a qué se debe su escasa presencia en los medios de masas. 
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En el capítulo denominado ESCENA MUSICAL he abordado los aspectos relacionados 

con el hecho sonoro. El ska es un género musical que, además de estar sujeto a una serie 

de implicaciones socioculturales, tiene entidad como manifestación sonora, y este hecho 

también determina de forma drástica su recepción, difusión y demás procesos de 

integración en la cultura. 

El recurso central para la elaboración de este capítulo ha sido el análisis auditivo. 

Cobra así protagonismo el documento sonoro, sobre todo en forma de grabaciones 

aunque no de manera exclusiva: la escucha en directo ha resultado útil para detectar 

elementos ausentes en el registro grabado, como los recursos visuales empleados por el 

grupo o la respuesta del público. De los primeros períodos de desarrollo del ska, menos 

prolíficos, se han analizado aquellos ejemplos de mayor trascendencia en la escena por 

su visibilidad en la industria, por constituir un punto de inflexión significativo en el 

cultivo de esta música o por convertirse en emblema de un determinado movimiento o 

tendencia estilística. Durante el último período, que comienza en los años noventa, la 

discografía española de ska alcanza unas dimensiones de difícil manejo, lo que ha 

motivado la selección de un muestrario representativo de las principales tendencias tras 

la escucha del repertorio íntegro de una serie de bandas destacadas. Los criterios para su 

selección están detallados en el apartado correspondiente. El análisis de los ejemplos se 

ha realizado de forma sistemática a partir de grabaciones discográficas, apoyadas por 

ediciones de música impresa en el caso de algunas canciones de los años sesenta. 

El procedimiento de análisis no ha sido empleado con la finalidad de elaborar 

meras descripciones del objeto sonoro, sino como recurso para explicar y matizar 

algunos de los fenómenos explorados en el resto de la investigación. Por ello, el análisis 

musical se ha puesto en correspondencia con otros tipos de información. De las fuentes 

que ya he comentado, han adquirido aquí mayor relevancia las que incluyen trabajos de 

análisis musical y/o transcripciones instrumentales; además he tenido en cuenta 

referencias de tipo estilístico y valoraciones relacionadas con la percepción auditiva por 

parte de seguidores de esta música, tanto escritas (en artículos y entrevistas a grupos) 

como a través de la conversación directa. 

Los objetivos principales planteados en este capítulo son: 

 

Á Examinar cómo funcionan los procesos de categorización en la identificación de 

distintas vertientes del ska, y qué rasgos estilísticos se consideran característicos de 

cada una de ellas. 

Á Precisar qué tipos de ska se han producido en el ámbito español, qué prácticas o 

rasgos asimilados desde el ska extranjero han prevalecido en el ska local y cuáles 

en cambio se han desechado o han adquirido menor relieve. 

Á Valorar la relación del ska español con otros tipos de música popular, examinando 

qué influencias mutuas se han producido entre ellos. 

Á Detectar las cualidades interpretativas y compositivas que influyen en los criterios 

de calidad y autenticidad. 

 

El último capítulo previo a las conclusiones, ESCENA TRANSNACIONAL, se centra en 

una realidad inherente a la historia del ska que también condiciona su desarrollo y 
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pervivencia en la cultura española: su notable expansión a nivel geográfico. El propósito 

principal ha sido situar la presente investigación, de enfoque local, en relación a la 

presencia internacional de la cultura del ska. 

La escasez de investigaciones impide una comparación metódica o uniforme con el 

resto de países: todavía faltan muchos estudios a nivel local; y por otro lado, el 

desarrollo transnacional del ska a partir de los años ochenta aún no ha sido revisado 

desde una perspectiva suficientemente amplia en el plano geográfico, de modo que solo 

disponemos de algunas visiones aisladas, correspondientes a escenas como las de 

Estados Unidos, México, Argentina o Francia. Por esta razón he preferido elaborar un 

capítulo ensayístico, fundamentado sobre algunos datos pertenecientes a dichos 

estudios, y opiniones de algunos miembros de la escena española. Se ha realizado en 

primer lugar una valoración de las divergencias que presenta la escena española a nivel 

autonómico, seguida de un análisis de las colaboraciones e intercambios con escenas 

extranjeras, para finalizar con una revisión del modelo histórico aplicado a la escena 

skatalítica global. 

En este capítulo se han planteado los siguientes objetivos: 

 

Á Determinar, a grandes rasgos, qué desigualdades existen en la escena dentro del 

ámbito español, localizando las regiones donde más ha proliferado el ska. 

Á Examinar las relaciones de la escena española con el extranjero, a través del 

impacto internacional de algunas bandas y las colaboraciones entre músicos de 

distintas nacionalidades. 

Á Explorar las principales similitudes y diferencias de la historia del ska en España 

respecto a la de otros países, teniendo en cuenta el condicionamiento de cada 

contexto cultural. 

Á Precisar el tipo de participación o el posicionamiento de la escena española en la 

historia global del ska. 
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2 TRAYECTORIA HISTčRICA DEL 

SKA EN ESPA¤A 
 

 

La recepción y el cultivo del ska en España transcurre a través de una serie de 

transformaciones en la cultura, sociedad y política de los últimos cincuenta años, 

algunas de ellas de ellas locales, otras de carácter internacional. En las siguientes 

páginas realizaremos un recorrido panorámico del desarrollo del ska en el Estado, que 

ayudará a situar sus principales etapas evolutivas en relación al contexto cultural de 

cada momento. 

El período inicial de asimilación del género se corresponde con la «primera ola» del 

ska en Jamaica, desde donde esta música se dio a conocer en distintos países durante los 

años centrales de la década de 1960. Esta época estuvo profundamente marcada por la 

revolución musical que, con el beat inglés como punta de lanza, transformó 

drásticamente ciertos valores, prácticas y dinámicas de la música popular. El ska se vio 

afectado además por fenómenos tales como la explosión de los bailes de moda y el 

surgimiento de las canciones del verano, enmarcados en el caso de España por el 

llamado movimiento ye-yé. Sin llegar a superar el estatus de moda pasajera, este primer 

ska vio limitado su período de vida a unos pocos años, antes de quedar desechado como 

baile efímero del pasado. 

Desde finales de los años 60 y hasta la llegada del revival británico del ska, España 

vivió el final de la Dictadura franquista y los primeros años de la Transición. Durante 

este período de indudable trascendencia política no existe producción alguna en torno al 

ska: tanto en España como en el resto de lugares donde la cultura jamaicana había 

comenzado a abrirse paso en el panorama de la música popular, esta cultura se 

manifestaba a través del reggae. Sin embargo, cuando la 2Tone abrió al mundo una 

nueva ventana hacia el ska España se encontraba inmersa en el siguiente hito de su 

historia cultural: los años de la «nueva ola» y la gestación de la «movida madrileña». 

Después de esta etapa y hasta la actualidad no existe una división en períodos 

significativos a nivel cultural y musical tan evidente como las anteriores. Durante la 

Two Tone se había generado un interés por el ska que ya nunca se abandonaría por 

completo, aunque en la década de los 80 aún no se observa un conjunto de bandas 

especializadas que hicieran patente la consolidación de una escena local. Habría que 

esperar hasta los años 90 para que esto ocurriese, coincidiendo con la emergencia de la 

«3ª ola» del ska en distintas partes del mundo. Países como Estados Unidos y México 

vivieron un boom del ska que alcanzaría su culminación en los últimos años del siglo, 

para decaer posteriormente en mayor o menor medida, según el caso. Aunque en España 

el ska no experimentó el mismo movimiento drástico en su relación con el mainstream 
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del mercado cultural, se observa una importante consolidación en los medios de 

creación (actividad de las bandas), difusión (canales como la radio, los fanzines, 

Internet, o el mercado discográfico) y consumo (conciertos, festivales) de esta música. 

En definitiva, podemos hablar de una escena local especializada que se mantiene en un 

plano poco protagonista, pero de continua actividad, hasta el día de hoy. A continuación 

examinaremos con más detalle cada uno de los períodos comentados. 
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2.1 Los años 60: bailes de moda y canciones del verano 

 

La recepción del ska en España durante su etapa jamaicana constituyó la primera fase de 

investigación del presente trabajo, y sus resultados están expuestos en mi artículo «Ska 

jamaicano y su adopción en España durante la década de 1960» (2008). Se trata de una 

materia poco conocida, por diversas razones. Aquellos que vivieron la época recuerdan 

a duras penas el discreto cultivo del ska, que en cualquier caso no llegó a contarse entre 

los géneros más populares. Por otro lado, la ausencia de estudios sobre la historia del 

ska en contextos distintos al jamaicano y el inglés ha afectado especialmente a la visión 

del ska de los años 60, debido a la falta de cohesión que existió entre el mercado del ska 

en su lugar de origen y el de aquellos países donde fue adoptado
47

. No obstante, esta 

faceta inexplorada de la historia del ska ha despertado interés entre círculos de 

aficionados de diversos países, que intentan rescatar manifestaciones de ska local del 

pasado, durante largo tiempo olvidadas. 

Para llevar a cabo este trabajo de reconstrucción del ska en la España de los sesenta 

he consultado los siguientes tipos de fuente: crónicas de la música popular española (de 

autores como Pepe García Lloret, Gerardo Irles, Jesús Ordovás, Álex Oró y José Ramón 

Pardo
48

), revistas de música joven (Discóbolo, Fonorama y Fans
49

), material 

discográfico, música impresa, e información recopilada por seguidores del ska y 

accesible a través de fanzines, páginas web y contacto personal. 

La recepción del ska en España no se hizo efectiva hasta mediados de la década de 

1960. En años anteriores el ska ya había tomado forma en Jamaica y su industria 

discográfica local, de reciente nacimiento, comenzaba a crecer a grandes pasos. Pero 

aún no se había iniciado una promoción de esta música en el extranjero, salvando el 

caso de Inglaterra, a consecuencia del sector inmigrante jamaicano afincado en Londres. 

La música jamaicana no llegaría a tener presencia en el mercado español hasta muy 

avanzada la década, a raíz de la fascinación que el soul despertaría hacia la música de 

las comunidades negras. Hasta entonces, pocas evidencias pudieron hacer frente a la 

sólida identificación del calypso, popularizado durante los años 50, como estilo 

caribeño por excelencia
50

. 

No obstante, en los años centrales de la década ciertas manifestaciones del ska 

lograron filtrarse en la cultura española y generar un discreto interés hacia esta música 

                                                 
47

 Aunque existe la misma carencia de estudios locales referidos a otros períodos, a partir de los años 

80 existe cierto grado de homogeneidad en el mercado del ska que permite ubicar la información con 

mayor facilidad. Revisaré esta idea varias veces durante el transcurso del trabajo. 
48

 García Lloret: Psicodelia, hippies y undergroundé, 2006. Irles: ¡Sólo para fans!é, 1997. 

Ordovás: Historia de la música pop española, 1987. Oró: La legión extranjeraé, 2001. Pardo: Historia 

del pop español, 2005. 
49

 Consúltese la relación completa de números en el cap. Fuentes. 
50

 La acostumbrada consideración del calypso como música representativa del Caribe pudo provocar 

ciertas interferencias en la recepción del ska, como se deriva de algunos artículos donde se establecen 

comparaciones entre ambos tipos de música, adquiriendo el ska y otros estilos valoraciones desfavorables 

(véase la descripción que se hace del limbo en FO nº 9, 1964, p. 39; o la reseña del disco Auténtico 

Jamaica Ska en FO nº 10, 1965, p 67). 
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por parte de intérpretes, compositores y público. El inicio de esta asimilación temprana 

del ska se sitúa en 1964, año clave para la difusión internacional del estilo musical 

jamaicano. La canción «My boy lollipop», arreglada por Ernest Ranglin y cantada por 

Millie  Small (intérpretes jamaicanos que imprimieron cierto toque de ska al rhythm and 

blues interpretado originalmente por Barbie Gaye
51

) ascendió en marzo al segundo 

puesto de las listas inglesas, donde se mantuvo 18 semanas
52

. Este hit se dio a conocer 

en buen número de países, a través de la grabación de Millie así como de múltiples 

versiones locales, convirtiéndose en el primer gran éxito internacional del repertorio 

discográfico jamaicanoé si bien se trataba realmente de una producci·n inglesa, 

dirigida al público occidental y sensiblemente distanciada del estilo que imperaba en la 

isla caribeña. El mismo verano Edward Seaga, Ministro de Cultura jamaicano, orquestó 

la presentación del ska como baile característico de Jamaica en la Feria Mundial de 

Nueva York (New York Worldôs Fair 1964/1965), insertándolo en el escenario de los 

bailes de moda que hacían furor tanto en América como en Europa. 

Estos primeros logros tuvieron repercusiones en territorio español. «My boy 

lollipop» entró en el mercado (Fontana editó el disco y Canciones del Mundo la 

partitura
53

) y fue versionada por algunos artistas locales: con el título de «Eres mi 

bombón» por Nuri, el Dúo Radiantôs, Los Catinos y Los Diástole; y más tarde titulada 

«Mi chico bombón» por Los Antifaces
54

. Millie Small hizo su aparición en las revistas 

de música joven
55

, pero ni ella ni su grabación llegaron a asociarse con un estilo de 

música llamado «ska»; se identificaron en cambio con el «blue beat». Este último 

término sirvió en Inglaterra como denominación alternativa para el estilo jamaicano, y 

ha pasado al conocimiento popular como un sinónimo de «ska», aunque 

específicamente referido al que se hacía en Londres durante esta época. Sin embargo, en 

otros países europeos (incluido España), el blue beat se tradujo en un estilo de baile 

independiente al ska propiamente dicho; todas las fuentes consultadas omiten este 

hecho, que podría constituir un interesante objeto de investigación. 

Si bien en España el blue beat no debió de contarse entre los bailes más extendidos, 

pudo haber tenido cierta presencia en las pistas de baile tal y como sugieren dos 

artículos aparecidos en la prensa musical: uno en Discóbolo (citado unas líneas más 

arriba), que evidencia su vinculación con Millie Small, y otro en Fans
56

. Al menos dos 

canciones fueron publicadas en el ámbito nacional: «Do the bluebeat», grabada en 1965 

por el grupo madrileño Los Sonor
57

 (versión de un original de Barkan y Raileigh 

popularizado el año anterior por la cantante neozelandesa Dinah Lee), y «Blue beat», 

compuesta por Terry Rendall y M. Pike, de la que en España se publicó la interpretación 
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 Barbie Gaye: «My Boy Lollypop» / «Say You Understand», 1956. 
52

 Gambaccini; Rice; Rice: British Hit Singles, 1993, p. 196. 
53

 Millie [Small]: My boy lollipop (EP), 1964. Roberts; Levi: «Eres mi bombón» (partitura), 1964. 
54

 Nuri: Eres mi bombón (EP), 1964?. Dúo Radiantôs: «El amor» / «Eres mi bombón», 1964. Los 

Catinos: Mi vida (EP), 1964. Los Diástole: Los Diástole (EP), 1964. Los Antifaces: Mi chico bombón 

(EP), 1966. 
55

 «Millie y el ñBlue Beatòè, 1964. Hopkins: «La voz de oro del Caribe: Millicent Small», 1967. 
56

 «Así se baila: el ñblue beatòè, 1966. 
57

 Los Sonor: Cuando escucho una guitarra (EP), 1965. 
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del cantante belga Louis Neefs (1968), así como la partitura
58

. Ambas canciones 

parecen seguir el modelo compositivo establecido por «My boy lollipop» y otras de 

factura inglesa, sensiblemente distinto al que se considerara definitorio del ska. En 

cualquier caso, no hemos encontrado documentos en la España de la época donde se 

manifieste la vinculación entre el blue beat y el ska, por lo que todo hace pensar que 

ésta simplemente se desconocía. 

El ska como tal estuvo presente en la cultura española entre 1964 y 1968, en calidad 

de baile de moda, al igual que el blue beat. Hasta 1966 distinguimos una fase temprana 

caracterizada por la aparición de algunas publicaciones discográficas y artículos donde 

el ska ya se concibe como género con nombre propio. Las primeras grabaciones 

editadas en España en que se observa esto son, según tenemos constancia, dos EPs de 

1964: Auténtico Jamaica Ska (por Gramófono-Odeón-Stateside) y Lecciones de ska y de 

yenka (Columbia)
59

. La primera es una versión reducida del LP The Authentic Jamaica 

Ska
60

 editado ese mismo año en Estados Unidos, y recopila interpretaciones del cantante 

jamaicano Prince Buster. Intérprete que, por cierto, pudo haber actuado en España ese 

mismo año, aunque las evidencias no son concluyentes
61

. La segunda de las 

publicaciones citadas, Lecciones de ska y de yenka, constituye el único trabajo editado 

de Los Blues de España y contiene cuatro canciones de nueva creación, dos de ellas 

etiquetadas como ska, las primeras que conocemos escritas por un compositor local, 

Rodrigo Martínez Sáez (con el seudónimo de Don Roy)
62

. El ska tuvo cabida en otras 

publicaciones tempranas, todas de 1965: el sencillo El ska (Zafiro-Novola) por Los 

Yorsyôs, dúo mexicano residente en España; el EP The Ska (Discophon) por Mango 

Jones, publicación parcial de un LP estadounidense; y el LP Siempre Arthur Murray por 

las orquestas Victor Gerard y The Hip City Five (RCA Victor), otra importación de 

Estados Unidos, muestrario de bailes de moda que incluye una versión de «Jamaica 

ska», canción emblema del género al otro lado del Atlántico. 

Estas iniciativas no lograron superar las dificultades necesarias para la inserción del 

ska en la cultura española, tal como se deriva de los comentarios aparecidos en las 

revistas de la época
63

. Esta situación cambió en 1966, año en que vio la luz la canción 

italiana «Operazione sole» del afamado cantante Peppino di Capri
64

. La composición de 

Peppino gozó de buena acogida en España, adquiriendo una rápida popularidad como 
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 Louis Neefs: Iris (EP), 1968. Rendall; Pike: «Blue beat» (partitura), 1970. 
59

 [Prince Buster]: Auténtico Jamaica Ska (EP), 1964. Los Blues de España: Lecciones de Ska y de 

Yenka (EP), 1964. 
60

 Carlos Malcolm et ál.: The Authentic Jamaica Ska (LP), 1964. 
61

 En una entrevista realizada por Xavi Guillamón a Prince Buster el 3/4/2004, el cantante aseguró 

haber tocado en Madrid, y quizá también en Barcelona, aunque de momento no hemos encontrado 

documentos que confirmen estas actuaciones. 
62

 Las dos canciones, «Ska jamaiquino» y «Bailando el Ska», están registradas en la Sociedad 

General de Autores y Editores (SGAE) a nombre de Rodrigo Martínez Sáez y Augusto Algueró Algueró. 
63

 La recepción del ska durante estos años se puede vislumbrar en las reseñas de Auténtico Jamaica 

Ska en DI nº 64, 1964, p. 15 (por Federico Halpern), y en FO nº 10, 1965, p. 67. También es significativo 

de la torpeza en la asimilación del género el confuso artículo firmado por John Harold en F nº 78, 1966, p. 

19. 
64

 Publicación española: Peppino di Capri: Operación Sol (EP), 1966. 
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canción del verano y dando lugar a distintas versiones de intérpretes locales, con el 

título de «Operación sol». La versión más conocida fue la del trío barcelonés Los de la 

Torre
65

, que aprovecharon la ocasión para declararse representantes del ska e impulsar 

esta música durante el año siguiente. 

La campaña de promoción del ska realizada por Los de la Torre con el apoyo de la 

revista Fans tuvo resultados mucho más visibles que los anteriores intentos aislados de 

dar a conocer el género jamaicano. A través de grabaciones, artículos y apariciones en 

televisión, Los de la Torre y Fans divulgaron una idea del ska semejante a la de los 

bailes de moda contemporáneos, asignándole unos pasos de baile y un carácter lúdico y 

superficial
66

. El grupo barcelonés consiguió establecer esta música como uno de los 

bailes del verano de 1967, representado por su EP Bailando el SKA con Los de la Torre, 

que contiene éxitos del momento arreglados a imagen y semejanza de «Operación sol», 

presumiblemente el único modelo tenido en cuenta para estos arreglos. Algunos 

compositores locales mostraron interés por el género al menos hasta el año siguiente, 

aunque sin lograr una continuación palpable de su efímero éxito. Muestra de ello son las 

partituras de cinco canciones calificadas de ska, conservadas en la Biblioteca Nacional, 

pero de las que no hemos encontrado grabación alguna
67

. 

Los últimos años de la década en España fueron el escenario de una nueva etapa en 

la asimilación de la cultura «negra», motivada por el nuevo interés en el soul, que relevó 

hasta cierto punto al beat como estilo predilecto de las generaciones jóvenes. Las 

ediciones locales de discografía jamaicana adquirieron una continuidad que nunca antes 

habían tenido; así, desde 1969 son frecuentes las publicaciones de los intérpretes 

jamaicanos de mayor éxito internacional, como Desmond Dekker y Jimmy Cliff. En 

Jamaica el ska había cedido ya terreno al rock steady y el reggae, y a partir de este 

momento la cultura musical jamaicana comenzó a gozar de una difusión ininterrumpida 

que iría creciendo durante los años siguientes, no solo en España sino a nivel global. 

Este período coincide con el cultivo del reggae en Jamaica, y el ska no volverá a ser 

recordado hasta que, diez años más tarde, un conjunto de bandas inglesas lo rescaten del 

pasado. 

El ska español de los 60 debió de tener una repercusión bastante limitada, tanto en 

la cultura del momento como en la historia del género. No hemos encontrado 

referencias al mismo en ningún documento correspondiente a la siguiente etapa, lo que 

hace pensar que las iniciativas de Los Blues de España y Los de la Torre llevaban 

tiempo olvidadas para cuando comenzó el revival. Por otro lado, cronistas de primera 

línea como Ordovás y Pardo tampoco mencionan en sus obras estas manifestaciones 

tempranas del ska
68

. En cambio Irles sí recuerda esta música como uno de los 
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 Los de la Torre: «Operación Sol» / «A palos», 1966. También fue publicada la partitura, tanto 

para conjunto como arreglada para piano y voz, esta última ostentando en la portada una fotografía de Los 

de la Torre (ambas referencias Faiella; Cenci: «Operación sol», 1966). 
66

 Véase el artículo de Matías: «Los de la Torre lanzanéè, 1967. 
67

 Boldú Ullés: «Bailando ska», 1967. Cuadrat: «Nostalgia en ska», 1967. Domingo: «Quiero bailar 

el ska», 1967. España: «Porqué será: ska», 1968. Sánchez: «Me haces sufrir: ritmo-ska», 1966. 
68

 Ordovás: Historia de la música pop española, 1987. Pardo: Historia del pop español, 2005. 
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numerosos bailes de moda que inundaron la cultura musical del momento
69

. En 

cualquier caso, el ska cultivado en la España de los 60 se ha convertido en un episodio 

aislado de la historia local del género. Con el tiempo ha devenido en objeto de culto y 

motivo de curiosidad para aficionados a la música jamaicana, que en años recientes 

bautizaron el fenómeno como «ska-yeyé». 

Se incluyen reflexiones sobre el modo en que el ska fue asimilado en la España de 

los sesenta en los capítulos 3.1 y 4.1, abordando respectivamente cuestiones de tipo 

ideológico y musical. 
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 Irles: ¡Sólo para fans!é, 1997. 
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2.2 El ska 2Tone, la Nueva Ola y la Movida 

 

En 1979 vio la luz en Inglaterra la primera publicación del sello 2 Tone Records, el 

single con los cortes «Gangsters» por The Specials y «The Selecter» por la banda 

homónima. De esta forma quedaría inagurada una nueva etapa en la historia del ska, que 

derivará en la creación de un mercado global, así como la asignación de nuevos 

significados y valores a esta música; en definitiva, una nueva imagen del ska que en 

gran medida continúa vigente hoy en día. Esta «segunda ola» del ska emergió por 

iniciativa del conjunto The Specials, de la ciudad de Coventry (Inglaterra), bajo una 

serie de circunstancias culturales, musicales y sociopolíticas que están extensamente 

documentadas en los escritos dedicados a la 2Tone, y que han sido comentadas en el 

capítulo 3.2. 

El ska 2Tone tuvo cierto alcance internacional durante el breve período en que 

estuvieron en activo sus grupos fundadores
70

, incurriendo en las escenas de países 

europeos y americanos a través de las publicaciones del sello, así como de las giras de 

estos grupos. Aún no disponemos de estudios que informen sobre el grado de 

repercusión que tuvo en cada país, pero en aquellos lugares donde este género se ha 

desarrollado con posterioridad, el ska de la 2Tone parece haberse mantenido como 

punto de partida o referencia temprana para la asimilación local de esta música, lo que 

sugiere que de algún modo dejó huella en la cultura popular de cada uno de estos 

enclaves. Para revisar el caso de España ha resultado especialmente reveladora, una vez 

más, la consulta de revistas sobre música popular (Popular 1, Vibraciones, Sal Común, 

Disco Actualidad y Rock Espezial
71

); también se pueden encontrar algunas alusiones al 

ska en monografías sobre música de la época por autores como Feijoo, Carrero y Palau, 

Elena López, y Pablo Martínez
72

. 

El contexto cultural de la España coetánea al período de influencia de la 2Tone 

presenta un importante punto en común con la situación de los años sesenta: fueron 

años de intensa transformación, absorción de tendencias, redefinición de los 

significados y prácticas culturales así como de su papel en el agitado ámbito social y 

político del momento. En definitiva, un hito en la historia cultural del país, identificado 

esta vez por la asimilación de la «nueva ola»
 73

 y la posterior materialización de lo que 

sería llamado «la movida». En el terreno político, el período que nos ocupa constituye 

un estadio avanzado de la Transición, que desembocará en eventos de trascendencia 

histórica como las elecciones de 1982, en que el gobierno de la Unión de Centro 
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 Aunque 2 Tone Records no cerró sus puertas hasta 1986, ya en 1982, consumido el empuje inicial 

de grupos como The Specials, The Selecter o The Beat, la música publicada por el sello fue derivando 
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Democrático (UCD) sería relevado por el Partido Socialista Obrero Español (PSOE), o 

la entrada de España en la Comunidad Económica Europea, ya en 1986. 

La absorción de la «nueva ola» tuvo lugar durante los últimos años de la década de 

los 70 y primeros de la siguiente. El término anglosajón new wave, inicialmente 

vinculado al punk, acabó designando una tendencia más general que impregnó el 

panorama del pop-rock. Aunque no se presta a una caracterización nítida, se definía en 

parte por una recuperación del carácter directo y de fácil escucha propio del pop de los 

sesenta, huyendo así de las complejidades alcanzadas por el rock progresivo en los 

setenta, de difícil digestión para el público. La variedad de propuestas que florecieron al 

calor de la «nueva ola» se manifiesta en la «infinidad de efímeros apelativos destinados 

a enmarcar lo inabarcable, que no es otra cosa que un estallido de creatividad sin 

parangón»
74

. En España, este abanico de formas de expresión fue adaptado a un marco 

ideológico gobernado por las ansias de libertad y por la mentalidad de la nueva 

generación democrática, potenciando al mismo tiempo una fuerte industria cultural 

juvenil
75

. Inglaterra volvía a ser uno de los referentes principales para la búsqueda de 

expresiones modernas y de actualidad, circunstancia que, unida a todo lo anterior, 

facilitó la entrada del ska 2Tone en la cultura española, donde fue absorbido con 

prontitud y fluidez al igual que el resto de expresiones emparentadas con el punk. 

Hablamos por tanto de un tipo de asimilación muy distinta a la del ska de los años 60, 

que había penetrado en la cultura local de forma accidentada, intermitente e indirecta. 

El período de desgaste que el ska promovido por la 2Tone experimentó en los 

primeros años de la década coincide cronológicamente en España con una fase de 

evolución del fenómeno iniciado con la new wave. Se impuso el término de «movida» 

como designador de un movimiento heterogéneo, que integraba cada vez un mayor 

número de expresiones artísticas, signo de hedonismo y modernidad. Este movimiento 

comenzó a ser potenciado desde el terreno político, en parte mediante las iniciativas del 

alcalde de Madrid, Enrique Tierno Galván, y ya en la segunda mitad de la década de los 

80 se puede hablar de la Movida como un fenómeno institucionalizado. Aunque este 

proceso supone una nueva etapa para la música popular española, no hemos de pensar 

que las repercusiones que pudiese haber tenido el ska durante los años de la 2Tone 

hubieran de perderse, pues dichas transformaciones responden a una evolución de las 

prácticas y valores establecidos durante estos años, y no a una ruptura con ellos. En 

consecuencia, no existe una falta de conexión en el desarrollo de esta música entre el 

período del revival y el siguiente (ya en los años 90) semejante al que hemos observado 

después de la época jamaicana. Tanto en España como fuera de sus fronteras, el ska 

había penetrado con eficacia en la cultura occidental, integrándose en ella esta vez de 

forma permanente (incluso tras cesar la actividad de los grupos británicos de ska que 

habían servido de referencia), en contraste con la desaparición que esta música había 

experimentado durante los años 70. Este fue quizás el mayor logro de la 2Tone. De 

forma paralela el reggae, ya firmemente arraigado, había permitido una asimilación 
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eficaz de la cultura musical jamaicana, cristalizando en un ámbito de culto que iría 

adquiriendo fuerza con el tiempo (véase cap. 3.1). 

Entre 1980 y 1982, principalmente, en las revistas consultadas aparecen con cierta 

frecuencia artículos y reseñas discográficas relacionados con el revival del ska. Críticos 

de primera línea como Jaime Gonzalo, Ignacio Julià, Jesús Ordovás y Diego Manrique 

dieron cuenta de las características del movimiento, así como de la trayectoria y 

discografía de sus principales bandas. The Specials, The Selecter, The Beat, 

Bodysnatchers, Madness y Bad Manners tuvieron espacio en estas publicaciones, y sus 

discos fueron editados en España por sellos como Chrysalis, RCA y Columbia, con 

cierto éxito
76

. Por otra parte, la 2Tone adquirió una rápida fama como ejemplo de sello 

independiente, dato importante si tenemos en cuenta el fuerte impacto que comenzaban 

a ejercer las indies en la industria musical, que representaban una alternativa a la labor, 

frecuentemente criticada, de las grandes compañías discográficas. 

El ska 2Tone fue asimilado en España con pleno conocimiento de las circunstancias 

de su ideación por parte de los Specials, así como todos aquellos significados 

extramusicales (estética visual, actitudes de denuncia social) que había adquirido en 

Inglaterra; así se evidencia en algunos artículos de Ordovás, Manrique, Beltrán Astor y 

Elias Igartua
77

. Los críticos eran además conscientes de su origen como expresión 

jamaicana y su relación con el reggae. En cambio, no hay alusiones al ska cultivado en 

la España ye-yé ni a ninguno de sus artistas. Conviene apuntar que el reggae ya se 

encontraba inmerso en la cultura popular española, donde gozaba de un puesto 

destacado, sobre todo en la figura de Bob Marley
78

. Durante estos años abundan las 

noticias relativas al reggae en la prensa musical española, motivadas en parte por la 

actuación de Marley en Barcelona en verano de 1980, de enorme éxito
79

, así como por 

su muerte varios meses después. Son frecuentes los reportajes dedicados a este artista, 

pero no se descuidó la información relativa a otras figuras de renombre de la escena 

jamaicana del reggae, como Desmond Dekker, Peter Tosh, Prince Buster, Toots & the 

Maytals o Jimmy Cliff. También son numerosas las reseñas de publicaciones 

discográficas de reggae, muchas de ellas editadas en España por el sello Ariola. 
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La presencia de la 2Tone en España se 

vio reforzada mediante la actuación de 

algunas de sus bandas en el país; tenemos 

constancia de los conciertos ofrecidos por 

The Specials, The Beat y Bad Manners, así 

como la participación en persona de Bad 

Manners y Madness en la televisión 

nacional. Los Specials actuaron en la plaza 

de toros Monumental de Barcelona en 

octubre de 1980, junto a The Murphy 

Federation, Urge, y The Boys. El evento fue 

planteado como «festival de nueva ola 

británica»
80

, y a juzgar por las reseñas y 

comentarios encontrados
81

 pasó sin pena ni 

gloria como un proyecto quizá demasiado 

ambicioso, considerando el reducido número 

de asistentes que acudieron a la plaza: cerca 

de ochocientos según Jaime Gonzalo, unos 

mil según Jordi Tarda y José María Esteban, 

y en torno a 2000 según el bajista de 

Specials Horace Panter
82

. Cifras humildes si 

se comparan con los 18.000 que habían 

presenciado la actuación de Bob Marley en 

el mismo emplazamiento
83

. 

La Televisión Española se interesó por las bandas británicas de ska y acogió a 

Madness y a Bad Manners en programas como Aplauso (véase cap. 3.4). Estos últimos 

ofrecieron además un concierto en la sala madrileña Marquee, el 20 de octubre de 1980. 

Las reseñas
84

 coinciden en el ambiente animado y bullicioso del evento, en que el 

conjunto londinense logró «un llenazo de fábula, cosa increíble si tenemos en cuenta 

que el concierto había sido muy poco difundido por la publicidad y la prensa»
85

. Al año 

siguiente Bad Manners volvió a España para tocar en San Sebastián, Bilbao, Santander 

y Madrid
86

. 

El grupo de Birmingham The Beat participó en un festival de rock organizado por 

los Comités Antinucleares con motivo de las Jornadas Internacionales contra la central 
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nuclear de Lemóniz, y celebrado en Aixerrota (Getxo, Vizcaya) en agosto de 1981. En 

este festival The Beat compartió escenario con grupos como Leño, Bloque, Magdalena, 

Niko Etxart y The Stormy Monday Blues Band, entre otros. El evento congregó a unas 

12.000 personas
87

. Aunque Elías Igartua comenta «el despiste de una gran parte del 

público» debido a que «el grupo no es muy conocido, al menos por estas tierras»
88

, 

López Aguirre declara que durante este concierto «muchos jóvenes quedaron 

contagiados para siempre por el ska-punk de los británicos The Beat»
89

. 

Durante el período de vigencia de la 2Tone y los años siguientes (en general la 

década de los ochenta), el ska fue integrándose poco a poco en varios frentes de la 

cultura musical española. Aunque por el momento no se detectan formaciones 

especializadas o enteramente dedicadas a esta música, comenzaron a ser frecuentes las 

inclusiones de algún tema con ritmo de ska en el repertorio de grupos especializados en 

otros estilos. Entre ellos se encuentran grupos «nuevaoleros» y en general incluidos en 

el mainstream de la Movida, clasificables a grandes rasgos como grupos de pop-rock, 

aunque en algunos casos con reminiscencias de punk y rock urbano. Algunos de ellos 

alcanzarían gran popularidad en la cultura española, como Ejecutivos Agresivos, 

Tequila, Seguridad Social u Hombres G. Este empleo esporádico del ska se puede 

considerar un precedente o primer estadio del interés que hacia esta música han 

mostrado muchos grupos situados al margen de una escena especializada en ska o 

música jamaicana. 

De forma paralela, el ska formó parte de contextos culturales más minoritarios, 

incluyendo el del «rock radikal vasco», así como el de las culturas mod y skinhead. En 

estos terrenos la presencia del ska no era ya casual sino que constituía uno de los 

intereses centrales en cuestiones de música y cultura. También comienzan a registrarse 

las primeras muestras de empleo del ska como herramienta de protesta social y política. 

Todo ello será explorado durante los siguientes capítulos. 

Aunque la presencia del ska en la cultura española de los años ochenta fue más bien 

discreta y desigual, el interés por esta música no llegó a perecer en ningún momento de 

la década. Se adjunta a continuación un listado de canciones y álbumes de ska de factura 

española registradas durante este período. Obsérvese que el cultivo de esta música no se 

concentra en los primeros años (correspondientes a la 2Tone), sino que se distribuye 

durante gran parte de la década. 
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Relación de canciones y álbumes de ska españoles durante la década de 1980 

 

1979 Pep Laguarda: canción ska en álbum inédito Plexison Impermeable
90

. 

1980 
Ejecutivos Agresivos: «Mari Pili» / «Stereo». 

Los Cardiacos: «Salid de noche», en sencillo junto a «Chicas de ñBurdaòè. 

1981 

Stukas: «Mercado persa» (versión de la popular composición de Ketèlbey), 

en álbum Hazañas Bélicas. «Cañones de Navarone» (versión de The 

Specials), sin publicar
91

. 

Tequila: «Salta!», en álbum Confidencial; y en sencillo «Salta!» / «Ya soy 

mayor». 

Los Elegantes: «Toma anfetas» (versión de «Too much pressure» de 

Selecter), sin publicar
92

. 

1982 

Ilegales: «Hola mamoncete», en álbum Ilegales. 

Mogollón: «Secuestro en el portal», en VV. AA. : Navidades Radioactivas. 

PVP: «El coche de la plas», en álbum Miedo; posteriormente en sencillo «El 

coche de la plas» / «Descontrol», remezcla de la canción que incluye 

sección de vientos. 

Las Chinas: «Te espío» (versión de Ejecutivos Agresivos), interpretada en la 

película de Antonio Mercero La Próxima Estación; en VV. AA.: Banda 

sonora originalé 

1984 

Seguridad Social: «Comerranas», en álbum En desconcierto; y en sencillo 

«Comerranas» / «Energía mental». 

Hertzainak: «Arraultz bat pinu batean», en álbum Hertzainak. 

Decibelios: «Voca de Dios», en álbum Caldo de pollo. 

1985 

Farmacia de Guardia: «Soy un cadáver», en álbum Servicios de urgencia; y 

en sencillo «Ella es demoledora» / «Soy un cadáver». 

Kortatu: «El último ska [de Manolo Rastaman]», en recopilatorio de 

Kortatu, Cicatriz, Jotakie y Kontuz-Hi!; reaparecerá en los álbumes 

Azken guda dantza (1988) y Kortatu (solo en la reedición de 1998). 

«Sarri Sarri» (versión de «Chatty Chatty» de Toots and the Maytals), en 

álbum Kortatu. 

Decibelios: «Ningún nombre de mujer», en álbum Oi! 

Recopilatorio Skalherria punk, con canciones de Vómito, Txorromorro, 

Korroskada y Virus de Rebelión. 
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1986 

Hombres G: «Visite nuestro bar», en álbum La cagasteé Burt Lancaster; y 

en sencillo «Visite Nuestro Bar» / «En La Playa». 

Potato, Tijuana in Blue: varias canciones ska en la publicación compartida 

por ambos grupos. 

Decibelios: varias canciones ska en su álbum Vacaciones en el Prat. 

1987 

Potato: álbum Punky Reggae Party. 

Los Toreros Muertos: «En mi portal», en álbum Por Biafra. 

Scooters: «Toma anfetas» (versión de Too much pressure de Selecter al 

estilo de Los Elegantes), en sencillo junto a «Chile». 

 

 

El ska español de los años ochenta se puede considerar como un período de 

germinación de la escena especializada que comienza a detectarse en la década 

siguiente. Las principales líneas estilísticas en torno el punk-rock y al pop quedaban ya 

inaguradas, así como la adopción de esta música por parte de la cultura skinhead, 

añadiendo el precedente de la escena vasca como primer contexto cultural 

sociológicamente significativo donde el ska tuvo una participación recurrente. Fue 

también durante estos años cuando se fraguaron bandas como Potato, Dr. Calypso, 

Skatalà o Guaqui Taneke (futuros Malarians), importantes referentes del período 

posterior. De este modo quedaba el terreno sembrado para el surgimiento de una escena 

skatalítica más consolidada. 
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2.3 Desde los 90 hasta hoy: consolidación de una escena local 

especializada 

 

La última etapa es, con diferencia, mucho más prolífica que las anteriores en cuanto se 

refiere a producción, consumo y en general inserción en la cultura de la música ska en 

España. Se puede afirmar que es durante estos años cuando la escena del ska alcanza 

una cohesión y una especialización que nunca antes había tenido en este país, así como 

una prolífica interrelación con sus homólogos extranjeros. La veintena de años que 

comprenden la reafirmación del ska en la cultura española y su desarrollo hasta nuestros 

días es difícil de reducir a períodos más pequeños. Es arriesgado aventurar que la escena 

española ha llegado a una situación estable (aunque opino que en cierto modo así es), 

pero tampoco es observable ningún punto de inflexión o variación drástica similar a la 

que delimita las épocas anteriores. Aun así, estoy lejos de sugerir que el desarrollo del 

ska en España durante estos años haya sido homogéneo o no presente ciertas 

evoluciones decisivas, tanto en niveles estilísticos como culturales. 

La información escrita relativa a este período se concentra en fanzines y en internet, 

dos de los principales canales de divulgación informativa y cohesión social de la escena. 

El desarrollo del ska local transcurre en paralelo con el impulso de la «tercera ola» en 

numerosas regiones del planeta, y en este sentido cabe destacar el permanente contacto 

entre España y otros países, principalmente europeos, compartiendo intérpretes, discos, 

eventos y canales de información en torno al ska. El contacto a nivel internacional ha 

provocado ciertas semejanzas en la evolución de esta música entre España y otros 

países. Dicha evolución podría sintetizarse de la siguiente forma: 

 

Á Tras las diversas incursiones en el ska por parte de bandas no especializadas, hacia 

finales de los ochenta se detecta una primera generación de grupos dedicados más 

específicamente a recuperar el legado de la 2Tone. 

Á Durante la década siguiente el interés por el género fue en aumento, propiciando 

una participación cada vez mayor en los medios, así como la aparición de 

sociedades, comercios, discográficas, empresas de difusión (distribuidoras, 

promotoras) y locales dedicados o especialmente interesados en el ska y/o en 

general en los estilos de origen jamaicano. Esto irá acompañado de una 

multiplicación de las tendencias estilísticas derivadas del ska. 

Á Un incremento drástico en el número de bandas y en la programación de conciertos 

y festivales condujo a un relativo clímax del género en los años inmediatamente 

anteriores al cambio de milenio; en países como Estados Unidos o México este 

clímax se traducirá en una definitiva presencia del ska en el mainstream. 

Á A partir de entonces la actividad tornará a ser menos evidente, decreciendo en 

apariencia el número de bandas y entidades interesadas en el ska, aunque operando 

de forma continuada en un plano quizá más underground. Esta última década es 

difícil de caracterizar en este sentido, y requeriría un trabajo de investigación más 

profundo. En cualquier caso, superado el supuesto clímax la escena en torno al ska, 
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lejos de desaparecer por completo, alcanzó una situación de relativa estabilidad 

hasta hoy. 

 

El proceso que acabo de resumir es fruto de una primera visión panorámica del 

desarrollo del ska en España durante las dos últimas décadas, rara vez llevada a cabo, y 

por tanto está muy abierta a matizaciones posteriores. No obstante, considero que 

representa un punto de partida bastante representativo de la realidad española respecto 

al panorama internacional, pues guarda importantes puntos en común con la situación 

en otros lugares. Aun cuando la historia del ska presenta cierta autonomía en cada país y 

región, la consideración del desarrollo internacional del ska como una evolución «en 

bloque» ilustra adecuadamente la cohesión que, por primera vez a nivel mundial, 

demostró la escena del ska a partir de estos años. Todo esto será ampliado en el cap. 5. 

La caracterización de la cultura musical española posterior a la Movida está menos 

explorada y definida que los períodos anteriores; su inmediatez cronológica demanda 

aún futuras visiones de conjunto. De entrada es significativa la ausencia de un hito o 

momento de transformación con límites definidos equiparable al beat de los sesenta o al 

movimiento en torno a la Movida en los ochenta. A propósito de ello, Guillot comenta 

que «La frontera entre los ochenta y los noventa no sabe de rupturas radicales ni 

movimientos convulsionantes. [é] el rock entra en la ¼ltima d®cada del siglo XX  

marcado por la indefinición y el cruce de influencias»
93

. Estas valoraciones no implican, 

por supuesto, un estancamiento creativo. La diversidad estilística que ya fuera un rasgo 

representativo de otras épocas se traduce de nuevo en una multiplicidad de tendencias, 

distintas áreas de la cultura musical popular que operan con cierta independencia mutua 

frente a la industria y la sociedad, aunque en constante interacción a través de la 

hibridación y el mestizaje. Así se deriva de las fugaces revisiones a la escena española 

desde los 90 por Diego Manrique y Jordi Bianciotto
94

, quienes examinan cada familia 

de estilos por separado, sugiriendo desarrollos paralelos en que ninguna de ellas 

sobresale claramente frente a las demás. En resumidas cuentas, el panorama musical 

español del nuevo siglo se presenta en forma de «un paisaje complejo y fragmentado», 

citando a Bianciotto
95

. Por otro lado, no hay que olvidar la drástica evolución en los 

procesos de difusión y comercialización impulsada por los avances tecnológicos (la 

reproducción digital, Internet), cómplice de una globalización cada vez mayor del 

mercado musical. 

En España, la música ska se desenvolvió a través de este panorama como una 

propuesta más entre la vorágine de tendencias populares. Su implicación en la cultura 

dominante o mayoritaria es geográficamente desigual, pero en el mejor de los casos no 

ha llegado a superar completamente la condición de cultura alternativa, si bien tampoco 

ha permanecido relegada por entero a la esfera underground (véase discusión al 

respecto en cap. 3.4). 
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En 1989 ya se encontraban en activo los primeros fanzines estatales especializados 

en ska: FBI y Skaville Barcelona, ambos confeccionados en la Ciudad Condal. En fecha 

cercana aparecieron, entre otros, el malagueño Bluebeat, Nite Klub de Vitoria, Onda 

Jamaicana de Valencia, James Bond 007 de Sabadell, y Black & White de Pamplona, 

todos ellos inagurados antes de 1992. Esto evidencia el comienzo de una nueva oleada 

de interés hacia el ska en distintas zonas del Estado, incluso cuando todavía no podemos 

hablar de un corpus relevante de bandas especializadas a nivel local. Los primeros 

volúmenes de estos fanzines están en gran parte dedicados a informar sobre bandas 

extranjeras, así como festivales de ska y reggae en diversas partes del mundo
96

; 

encontramos incluso algún artículo monográfico sobre la escena de otros países
97

. No 

obstante, durante estos años FBI y Onda Jamaicana dedicaron ya espacio a algunas 

bandas nacionales, como Skatalà, Dr. Calypso, Banana Boats, Guaqui Taneke y Jah 

Macetas, la mayoría en activo desde varios años antes. FBI informaba además sobre la 

realización de fiestas temáticas y pequeños festivales en Barcelona
98

. Buena parte de la 

información disponible sobre estos primeros años está muy localizada en el territorio 

catalán; este espacio cultural y geográfico albergará la escena más potente a nivel estatal 

y constituye un enclave representativo de los comienzos de la nueva etapa del ska en el 

Estado. 

Todavía en diciembre de 1989, en FBI se celebraba un «muy notable ascenso» de 

las ventas de discos relacionados con el ska, aunque los sellos locales aún no parecían 

mostrar interés por esta música
99

. En el extranjero ya existían compañías discográficas 

especializadas como Moon Ska (fundado en 1983 en los Estados Unidos y traspasado a 

Europa en 1998, ha sido uno de los sellos especializados más importantes del mundo), 

Pork Pie (principal sello alemán dedicado al ska, desde 1989), o las inglesas Gazôs 

Rockinô Records, Unicorn y Staccato; no mucho más tarde se sumará a los «grandes» 

sellos europeos de ska el italiano Gridalo Forte (fundado en 1991). 

En esta fecha ya existían discos recopilatorios que reunían a bandas de distintos 

países, muestra del grado de cohesión internacional que comenzaba a poseer el mercado 

del ska. Algunos de los primeros, que se convertirían en series de varios volúmenes, 

fueron Skankinô óround the world (vol. 1 de 1988) y Skaé Skaé Skandal! (Pork Pie, 

vol. 1 de 1989), aunque ya en 1989 FBI alude a «múltiples recopilaciones de ska 

mundial actual»
100

, anhelando la participación de alguna banda española en dichas 
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publicaciones. En 1990 nació en España un 

sello dedicado al ska, por iniciativa del 

equipo responsable de FBI: Sock It Records, 

cuyos primeros lanzamientos consistieron en 

recopilatorios destinados a dar a conocer 

bandas de ska local: Latin Ska Fiesta (1990) 

y Latin Ska Fever (1991)
101

. 

La incipiente situación del mercado 

discográfico de creación local en torno al ska 

no impidió que la internacionalidad del 

género se dejara notar en otro ámbito: el del 

concierto en vivo. La circulación 

transnacional de intérpretes dedicados al ska 

o al reggae ya era común, y en estos primeros 

años FBI daba cuenta de las visitas a España 

de diveros artistas de destacado 

reconocimiento internacional, como Bad Manners, Maroon Town, Desmond Dekker y 

Laurel Aitken
102

. 

La escena del ska en España se fue afianzando poco a poco durante la primera 

mitad de los 90. Por entonces se encontraban en activo diversas sociedades interesadas 

en ska o manifestaciones relacionadas, como la Donostia Rude Boy Society, el 

Jamaican Music Fan Club (Bilbao), el Rude Catôs Klub (Madrid), el Klub Skatalítico 

Vallekano (Madrid), o la Ska Brothers Society (Sabadell). Es significativa además la 

inclusión del ska entre los intereses principales de las comunidades skin locales, 

destacando en este sentido los colectivos SHARP (véase capítulo 3.2). El número de 

bandas creció, si no drásticamente, sí lo necesario para empezar a considerar la 

existencia de una escena especializada visible; en cualquier caso, FBI ya proclamaba en 

1990 que dicho año «será recordado como el de la explosión skatalítica en la Península 

Ibérica (también en las islas)»
103

. Dr. Calypso y Malarians (ex-Guaqui Taneke) 

continuaban en activo, llegando a convertirse en las principales referencias estatales del 

género; a ellos se sumaron otras bandas de renombre como Little Feet & His 

Goldfingers, Skarabajos, Komando Moriles, Discípulos de Otilia, Mount Zion, Ska-p o 

La Thorpe Brass. 

En respuesta a las necesidades discográficas de tales bandas, se fue fraguando un 

primer núcleo de sellos locales dedicados al ska: Al·leluia, Capitá Swing, Colour Songs 

y Plastic Disc fueron los más destacados; es también notable la actividad de 

distribuidoras como Valencia Ska Productions. Por otro lado, algunos comercios de 

discos empezaron a apostar por los sonidos de origen jamaicano; tal es el caso de las 

tiendas Record Shack (Barcelona), Rasta Shop (Bilbao), Negril (Valencia), o Beltza 
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Records (Donostia). Ciertos bares y locales de conciertos se fueron sumando a esta 

preferencia. Las fiestas temáticas eran cada vez más comunes, y empezaban a 

organizarse eventos de mayor calibre, como la Acampada Skatalítico-Reggaera en 

Sabadell (1991), o los festivales anuales Reggus y U-Zona Reggae (Tarragona y 

Barcelona, respectivamente), que significarán el comienzo de una tradición festivalera 

con sobrada cabida para la música ska. Respecto a los canales de información, el 

fanzine continuó siendo un medio dominante mientras Internet comenzaba a adentrarse 

en la cultura, aún de forma discreta. Ante la escasa atención dedicada por los medios de 

masas hacia los ritmos jamaicanos, algunas radios libres y comunitarias apostaron por la 

emisión de programas especializados, tales como Un Ritmo Legendario (Valencia), 

Frenoskático (Madrid), Onda Jamaicana (Valencia), Sound System FM (Barcelona) o 

LôIlla del Tresor (Barcelona). 

Con un cultivo del ska cada vez más sólido, España empezaba a integrarse en el 

panorama mundial. Eran ya frecuentes las visitas de intérpretes extranjeros, tanto 

europeos como estadounidenses. Por otro lado, la creciente presencia del ska en países 

de habla hispana provocó un nuevo interés por el ska en castellano, reflejado en el 

recopilatorio 100% Latin Ska publicado por la estadounidense Moon Ska en 1995, 

donde algunas bandas españolas comparten espacio con intérpretes de otras partes del 

mundo (véase cap. 5). 

En la colección de fanzines consultados se evidencia un apogeo de la escena desde 

1997 hasta recién empezado el siglo XXI. La actividad «fanzinera» alcanzó una situación 

estable y rica tanto en el número de documentos como en su regularidad y contenido, y 

gracias a ello disponemos de mucha información acerca de estos años. Algunos de los 

fanzines incluyen revisiones de escenas locales a nivel provincial o estatal, destacando 

en este aspecto el volumen monográfico Historia del ska ibérico (nº 0 de Don 

Drummondôs Spirit, 1998). No obstante, ésta será la última etapa floreciente del fanzine, 

pues coincide con los años de normalización de Internet, que terminará por asumir las 

funciones desempeñadas hasta entonces por la prensa marginal. 

El número de entidades especializadas es una muestra del crecimiento que la 

cultura del ska había alcanzado ya en España, con sellos como Brixton, Liquidator y 

Ska Town, promotoras como Abdeneggus Reggae Shack y Super Ska Shooter, o 

distribuidoras como Rude Productions. La difusión radiofónica del ska creció de forma 

considerable, y a los colectivos mencionados más arriba se sumaron otros como la 

Delicias Crew (Zaragoza), la Free Rude Association (Zaragoza), la Asociación Cultural 

Reggae (Ciudad Real) o la Associació de Llunàtics i Amics de lôSka (Barcelona). A su 

vez, algunos comercios dedicaron un interés duradero por la música jamaicana, como es 

el caso de las tiendas Daily Records (Barcelona), Brixton Denda (Getxo) o La Caverna 

(Madrid); este interés también se observa en bares y salas de conciertos como la sala 

Zeleste (Barcelona), el Café Antzokia (Bilbao), o el Studio One Bar (Tarragona) la sala 

Sol (Madrid). 

La aparición de nuevas bandas había adquirido un ritmo estable, y en estos años 

surgieron nombres como la Amusic Skazz Band, Skalariak, Skaparrapid, la Gran 

Orquesta Republicana, Skarlatines, Los Calaveras, Moonrakers, Skatobeat, Starlites, 

Skaks, Aggronauts, La Jeta Band, Lord Kaya & The Kukumackasticks o Superagente 
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86. Además, se llevaron a cabo importantes colaboraciones entre artistas locales y 

extranjeros, que darían fruto en conciertos en vivo así como en la producción 

discográfica; entre ellas podemos citar la asociación entre Laurel Aitken y los 

madrileños Skarlatines, o entre la que fuera cantante de Malarians Begoña Bang Matu y 

la banda italiana Ramiccia. España era ya un destino frecuente en las numerosas giras 

de artistas internacionales; entre ellas se cuenta el Ska Splash Tour (con Laurel Ai tken, 

NY Ska Jazz Ensemble y Scofflaws), la New York Ska Mob (Stubborn Allstars, 

Skinnerbox y Rocker T), y las de intérpretes como Dr. Ring Ding (Alemania), Skatalites 

(Jamaica), Toasters (Nueva York), Mr. Review (Holanda) o Slackers (Nueva York), 

citando tan solo algunos de los más conocidos internacionalmente. 

Estos años fueron testigos de un aluvión de festivales y eventos dedicados al ska o 

géneros relacionados. En 1997 ya se registran actividades en Cataluña (donde 

abundaban las «firas ska» y las fiestas de presentación de FBI), País Vasco, Asturias y 

Valencia. En 1998 se celebró la primera edición del Dr. Martens International Ska 

Festival, que entre los eventos periódicos dedicados al ska fue quizá el de mayor calado 

y popularidad en España. Aparte de los ya mencionados Reggus y U-Zona, otros 

festivales gozaron también de una periodicidad anual (evidenciando el éxito cosechado 

en cada primera edición), como las Firas Ska de Tárrega, el Finos Reggae (Lérida), el 

Reggaestival de Barcelona, el Granada Ska, o los vizcaínos Txapel Reggae (Armintza) y 

Festival Ska-Reggae de Romo (Getxo). Otros eventos de relevancia incluyen el 

concurso Open Ska Red Stripe (Barcelona, 2000 y 2001) y la Universitat dôSka 

(Ripollet, 2001). 

Durante los últimos años del siglo también se puede detectar un punto álgido en la 

presencia del ska dentro de la cultura dominante y el conocimiento público. La 

ascensión de Ska-p a la fama fue acompañada de un período en que el ska estuvo «de 

moda» y, aunque los medios de masas nunca dedicaron un interés palpable por esta 

música, se registran pequeños logros en el esfuerzo por darla a conocer al público 

mediante la participación de bandas especializadas en el cine y la televisión locales 

(véase cap. 3.4). 

Respecto a la última década, perteneciente ya al siglo XXI, el estudio de la escena 

del ska en España adquiere nuevas exigencias y procedimientos de investigación. Por un 

lado, la inmediatez temporal implica la consideración de un período que aún no ha 

finalizado, pues la situación en los primeros años de la década de 2000 no presenta 

diferencias decisivas con la actual, al menos tras un primer examen. El fanzine ha 

abandonado su puesto como una de las principales vías comunicativas para dar paso 

definitivo a Internet, donde disponemos de información abundante, rápida y 

constantemente actualizada, aunque también perecedera. Y, salvando lamentables 

pérdidas como la de Laurel Aitken en 2005, los protagonistas de anteriores episodios de 

la escena continúan con vida, aportando un valioso testimonio oral de primera mano. 

Con independencia de la situación española, el cambio de siglo sí ha supuesto una 

fecha significativa para la historia internacional del ska, como se han encargado de 

apuntar algunos autores. Del boom del ska en México y Estados Unidos, citado 
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repetidamente en escritos referidos a dichas escenas
104

, se ha identificado como punto 

culminante los últimos años previos a 2000, asumiendo un declive a partir de entonces. 

Aunque no está claro hasta qué punto este mismo esquema se ha repetido en otras 

escenas, todo apunta a que se ha alcanzado cierta estabilidad en la situación global del 

ska: ninguna escena parece sobresalir o experimentar un auge, pero tampoco desaparece 

por completo. 

En España, con el paso del tiempo se ha ido solidificando un movimiento de culto 

hacia la música jamaicana donde el ska comparte espacio con la tradición del reggae, 

incluyendo miradas hacia el rock steady y el ska clásico, fusiones con el jazz y el 

mestizaje, y el cultivo del dub y el dancehall, por citar algunos elementos de un 

movimiento cultural que destaca por su carácter plural. Parece por tanto cada vez más 

difícil (o inapropiado) distinguir entre una escena del ska independiente a la del reggae 

o la música jamaicana en general. 

En cualquier caso, el cultivo local del ska se mantiene vivo. A las bandas que 

seguían en activo aún se han ido sumando nuevas incorporaciones, entre ellas los 

Granadians, Mr. Fly Ska Band, Pepper Pots, Peeping Toms, Aggronauts, Meli & the 

Xavalins, Starlites o Alamedadosoulna. Algunos de los colectivos y personajes que 

antaño se encargaran de difundir esta música continúan haciéndolo, mediante la emisión 

de programas de radio, la gestión de páginas web o la organización de conciertos. Sellos 

como Brixton o Liquidator, y tiendas como Up Beat y Daily Records han seguido 

siendo referencias locales de la industria y comercialización especializadas. Las giras de 

artistas consagrados continúan siendo frecuentes; algunos de ellos visitan España con 

regularidad desde hace años, como Toots & the Maytals, la NY Ska Jazz Ensemble, los 

Skatalites o la Tokyo Ska Paradise Orchestra. Los festivales, aunque quizá menos 

numerosos, han continuado celebrándose en distintas zonas del Estado, habiendo 

respetado algunos de ellos su periodicidad anual durante un tiempo considerable; un 

dato bastante revelador si pensamos que el festival es una empresa arriesgada e 

impracticable si no existe cierto caudal de público interesado. 

Como cierre de esta visión panorámica del ska en España, se puede mencionar un 

dato especialmente significativo para la cultura de música jamaicana en la actualidad. 

Desde el verano de 2010 el macrofestival Rototom SunSplash (uno de los festivales de 

música jamaicana más grandes del mundo), celebrado anualmente en Italia desde 1994, 

tiene lugar en Benicasim (Castellón). La decisión de trasladar este evento a España dice 

mucho sobre el estatus internacional de esta cultura, y recuerda que el caso español es 

un objeto de estudio vasto y en constante crecimiento. 
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Foto 2 
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